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APOCALIPSIS CAPÍTULO 19 
 

 

APOCALIPSIS 19 

 
1  Después oí una gran voz de una inmensa multitud 

en el cielo, que decía: ¡Alabad al Señor! ¡Salvación y 
honra, gloria y poder a nuestro Dios!  

2  Porque sus juicios son verdaderos y justos. Él ha 

juzgado a la gran ramera, que corrompía la tierra con su 

fornicación, y ha vengado en ella la sangre de sus sier-

vos.  

3  Y otra vez dijeron: ¡Alabad al Señor! Y su humo 

subió para siempre.  

4  Y los veinticuatro ancianos y los cuatro seres vi-

vientes se postraron y adoraron a Dios que estaba senta-

do en el trono.  Dijeron: ¡Amén! ¡Alabad al Señor! 

5  Y del trono salió una voz que dijo: ¡Load a nuestro 
Dios todos sus siervos, los que lo veneráis, tanto peque-

ños como grandes! 

6  Y oí como la voz de una gran multitud, como el 

estruendo de muchas aguas, como la voz de grandes 

truenos, que decía: ¡Alabad a Dios, porque reinó el Se-

ñor nuestro Dios Todopoderoso! 

7  ¡Gocémonos, alegrémonos y démosle gloria; por-

que ha llegado la boda del Cordero, y su novia se ha 

preparado!  

8  Y le fue dado que se vista de lino fino, limpio y 

resplandeciente, porque el lino fino representa las obras 

justas de los santos. 
9  Y él me dijo: Escribe: ¡Dichosos los llamados a la 

cena de la boda del Cordero! Además me dijo: Estas 

Palabras verdaderas son de Dios. 

10  Yo me postré a sus pies para adorarlo. Y él me 

dijo: No hagas eso. Yo soy siervo como tú y como tus 

hermanos que se atienen al testimonio de Jesús. ¡Adora a 

Dios!  Porque el testimonio de Jesús es el espíritu de 

profecía. 

11  Entonces vi el cielo abierto y un caballo blanco, y 

su jinete se llama Fiel y Verdadero, que juzga y pelea 

con justicia.  
12  Sus ojos eran como llama de fuego, y había en su 

cabeza muchas diademas. Tenía un nombre escrito que 

ninguno conocía sino él mismo. 

13  Vestía una ropa empapada en sangre, y su Nom-

bre es: El Verbo de Dios.  

14  Los ejércitos celestiales, vestidos de lino finísi-

mo, blanco y limpio, lo seguían en caballos blancos. 

15  De su boca salía una espada aguda, para herir con 

ella a las naciones. Él las regirá con vara de hierro, y 

pisará el lagar del vino del furor de la ira del Dios Todo-

poderoso.  

16  En su vestido y en su muslo tiene escrito este 
Nombre: Rey de reyes y Señor de señores. 

17  Y vi un ángel de pie en el sol, que clamó a gran 

voz, a todas las aves que volaban por el cielo: Venid, 

congregaos a la gran cena de Dios, 

18  para que comáis carne de reyes, de capitanes y de 

poderosos; carne de caballos y jinetes; y carne de todos, 

libres y siervos, pequeños y grandes. 

19  Y vi a la bestia, y a los reyes de la tierra con sus 

ejércitos, reunidos para combatir al que montaba el caba-

llo y a su ejército. 

20  Y la bestia fue apresada, y con ella el falso profe-

ta que había  hecho las señales ante ella. Con esas seña-

les había engañado a los que recibieron la marca de la 
bestia y adoraron su imagen.  Los dos fueron lanzados 

vivos en el lago de fuego que arde con azufre. 

21  Y los demás fueron muertos con la espada que 

salía de la boca del que estaba sentado sobre el caballo. 

Y todas las aves se hartaron de su carne. 

 

 

APOCALIPSIS 19:1 

Después oí una gran voz de una inmensa 

multitud en el cielo, que decía: ¡Alabad al 

Señor! ¡Salvación y honra, gloria y poder a 

nuestro Dios!  
 

Después—  

“Después del juicio sobre Babilonia, que viene 

después de las Plagas y el regreso del Señor. [Ver 

Apoc. 18:8].” Burnside, RWU, 214. 

 

“ ‘Después...’ sin duda se refiere a los eventos 

previamente  descritos. Después que al profeta fue 

mostrado la derrota y  destrucción de Babilonia, la 

iglesia de Satanás, le fue dado un vistazo de la iglesia 

triunfante en pie sobre el mar de vidrio celebrando 
su triunfo.  Varias veces en el Apocalipsis, después de 

las escenas más oscuras, se nos dan visiones del triunfo 

final de Sión sobre su rival, Babilonia la grande. Ver Sof. 

3:13-17. Ver Sof. 3:13-17. A Sión es dada la seguridad, 

‘Él ha echado a tu enemigo.’ El enemigo y rival de 

Sión a través de las edades ha sido Babilonia. [Ver Zac. 

2:7].” Bunch, TR, 259. 

 

“Es decir, después de ver las escenas de los capítu-

los 17 y 18 (ver cap. 18:1). Las del capítulo 19 fueron 

presentadas a Juan inmediatemente, sin interrupción. En 

el versículo 2 es evidente que este canto es entonado 

después que se haya ejecutado juicio sobre la ‘gran 

ramera’, un evento que se lleva a cabo bajo la sépti-

ma plaga ..., y por ende después de la escena descrita en 

los capítulos 17:16-17; 18:4-23.” 7SDA Bible Commen-

tary, 871. 
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Oí Una Gran Voz—  

“ La palabra ‘Voz’ se encuentra en singular, in-

dicando perfecta unidad y armonía de parte de los que 

celebran.” Bunch, TR, 259. 

 

 Oí Una Gran Voz Como De Mucha Gente En El 

Cielo—  

 

“Según Apoc. 8:1, durante los eventos del Segundo 

Advenimiento ‘hay silencio en el cielo.’ Ésto se debe a 

que toda la hueste celestial escolta a Cristo en su regreso 

a este mundo, y atestigua la final destrucción de Babilo-

nia.  Pero después del Segundo Advenimiento, la hueste 

celestial con los trasladados santos, regresa al cielo. Los 

santos son los huéspedes en la cena de la boda del Cor-

dero (cap. 19:9), y éste es el cumplimiento de la promesa 

de Jesús: ‘en la casa de mi padre muchas mansiones hay; 
voy a preparar un lugar para vosotros, y si me voy y pre-

paro un lugar para vosotros, vendré otra vez y os recibiré 

conmigo, para que donde yo estoy vosotros también es-

téis.’ [Juan 14:1-3].” Cooke, #30-UR, 29-30. 

 

“Ésto puede refutar dos errores populares: 

 “1. Algunos han enseñado que Cristo establece Su 

Reino en la tierra y que los redimidos nunca van al cielo, 

pero este texto  muestra que la gente va al cielo cuan-

do Cristo regresa a la tierra. Mil años después ellos 

heredan la tierra. El hecho de que los redimidos van al 
cielo, antes de habitar la Nueva Tierra, es confirmado 

por muchos textos bíblicos.   

“Apoc. 5:10. Este texto describe a un pueblo en el 

cielo que ha sido redimido de todas la naciones (vers. 9), 

y que espera el tiempo cuando ‘reinarán sobre la tie-

rra.’  
“2o Reyes 2:11. Elías fue trasladado ‘al cielo.’  

“Apoc. 15:2. Los victoriosos santos son vistos 

‘sobre el mar de vidrio.’ Apocalipsis 5:6 declara que 

ésto sucede delante del trono, que se encuentra en el 

cielo, versículo 2. 

“Juan 13:36. Los discípulos no pudieron acompa-
ñar a Cristo en Su ascensión, pero Jesús prometió ‘me 

seguiréis después.’  

“Mateo 5.12. ‘Regocijaos y  tened sumo gozo; 

pues vuestro galardón es grande en el cielo.’  Apoca-

lipsis ahora confirma el cumplimiento de estas promesas. 

“2. No solamente los 144,000, sino ‘mucho pueblo 

en el cielo’, es la seguridad de la infalible Palabra de 

Dios. ‘Una gran multitud,’ N.E.B. 

“Apoc. 7:9: ‘Una gran multitud que ningún 

hombre puede contar de todas las naciones ...en pie 

delante del trono.’  Este trono es el trono de Dios, vers. 
10. Es así como nuevamente la clara luz de la Palabra de 

Dios quita toda oscuridad de las equívocas declaraciones 

humanas. Esta ‘gran multitud en el cielo’ está respon-

diendo al llamado en Apoc. 18:20 a la alabanza a nuestro 

Dios por Su justicia y misericordia en destruir a Babilo-

nia, ‘la gran ramera.’ ” Burnside, RWU, 214-215. 

 

“Siguiendo el tema de Revelación 18, el apóstol 

aquí introduce el canto de triunfo que los redimidos 

santos entonan en sus arpas al contemplar la comple-

ta destrucción del sistema de la gran Babilonia, que se 

encuentra en oposición a Dios y su verdadera adoración. 

Esta destrucción se lleva a cabo, y este canto es entona-
do, en conexión con el segundo advenimiento de Cristo 

al inicio de los mil años.” Smith, DR, 731. 

 

“La caída de Babilonia en el capítulo 18 ha sido fi-

jada, ejecutada, y declarada como siendo fatal. Aquí los 

santos responden al llamado de su victorioso Señor a 

‘Regocíjate sobre ella, o cielo, y vosotros los santos 

apóstoles y profetas.’ Sus oraciones ahora se tornan 

en alabanza, y sus cantos en Haleluyas. La gratitud se 

debe a la veracidad de Su Palabra y a lo maravilloso de 

Su protección; y especialmente en la ruina de Babilonia 

que ha sido la madre, enfermera y cuna de engaño y 

falsedad.” Burnside, RWU, 214. 

    

Alleluya—   

“Gr. Halleluya, una transliteración del hebreo 

HaleluYah, ‘Alabad a Jehová,’ de halal, ‘resplande-

cer,’ ‘jactar,’ ‘celebrar,’ ‘alabar,’ y Yah, una forma acor-

tada de Yahweh, Jehová.” 7SDA Bible Commentary, 871. 

 

“ ‘Alleluia,’—‘Alabad al Señor,’ es repetido cua-

tro veces en Apoc. 19:1-6. No se usa en ninguna otra 

parte del Nuevo Testamento.” Burnside, RWU, 215. 
 

“El término es prestado de los Salmos, quince de 

los cuales empiezan y terminan con ‘haleluya.’ Los 

Salmos 104-109 fueron cantados principalmente durante 

las fiestas de Pascua y los Tabernáculos, y juntos eran 

conocidos como la ‘Gran Hallel.’ La mayoría de los 

salmos haleluya tratan con el triunfo de los israelitas 

sobre los egipcios, o con la culminación de la historia de 

este mundo, cuando el moderno Israel triunfa sobre sus 

enemigos. Cuán hermoso y emocionante será este gran 

coro haleluya después de las tristes lamentaciones que 

preceden inmediatemente.” Bunch, TR, 259. 

 

Dos Cantos y Dos Responsos—  

“Los versículos 1-7 constituyen un arreglo coral 

antifonal compuesto de dos cantos y dos responsos: 

“1. En los versículos 1-3 una gran voz en el cielo 

dirige con el tema del canto, atribuyendo honor y justicia 

a Dios por haber castigado a Babilonia. 2. En el vers. 4 

las ‘bestias’ y los ‘ancianos’ responden afirmativamente.  

“3. En el versículo 5 una voz del trono llama a to-

dos los súbditos leales del universo a un reconocimiento 

unánime de la verdad del tema.  
“4. En los versículos 6-7, todo el universo se une 

en aclamando el derecho de Dios a la soberanía univer-

sal. Este himno de alabanza se encuentra en impre-

sionante contraste con la endecha de muerte en el 

capítulo 18:10-19.     
“El motivo de este himno antifonal de alabanza es 

semejante al del Salmo 24:7-10, que similarmente 

está compuesto de dos cantos y dos reponsos.  Este 
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coro responsivo fue primero usado durante la procesión 

triunfal marcando el retorno del arca a Jerusalén [Pa-

triarcas y Profetas, 708], y siglos después en la resu-

rrección  [Primeros Escritos, p. 187], y en la ascensión 

[Desire of Ages, p. 833; Primeros Escritos, p. 190-191].” 

7SDA Bible Commentary, 871. 

 

Salvación—  

“Literalmente, ‘la salvación.’ En el griego cada vir-

tud aquí atribuida a Dios es precedida por el artículo 

definido. Ésto sugiere la plenitud, la suma total, de cada 

atributo. La ‘salvación’ en el capítulo 12:10 trata es-

pecíficamente con la ‘salvación’ del ‘acusador de 

nuestros hermanos;’ (es decir, ‘ser salvado del acusa-

dor’ ), pero aquí, es la salvación de la mística Babilonia 

(ser salvado de las garras de.)....  Una se refiere a lo que 

se logró en el primer advenimiento, la otra, a lo que se 

logrará en el segundo.” 7SDA Bible Commentary, 871. 

 

 

APOCALIPSIS 19:2 

Porque sus juicios son verdaderos y jus-

tos. Él ha juzgado a la gran ramera, que co-

rrompía la tierra con su fornicación, y ha 

vengado en ella la sangre de sus siervos. 
 

Pues Justos y Verdaderos son tus Juicios—  

“Los redimidos ahora han visto cumplirse el pro-
grama completo de Dios, y se unen en proclamar que 

nuestro Dios es justo así como justos son Sus juicios. Si 

pudiéramos ver todo el conflicto y su fin, también 

acordaríamos con los hechos del Señor. ‘Mía es la 

venganza,’ dice el Señor. Él ha recompensado.” Burnsi-

de, RWU, 215-216. 

 

“Y oí al ángel de las aguas decir: ‘Justo eres tú, oh 

Señor, que eres y que eras, el Santo, porque has hecho 

justicia. Por cuanto ellos derramaron la sangre de los 

santos y los profetas, también tú les das a beber sangre, 

pues lo merecen.’ Y oí que desde el altar respondían: 
‘Cierto, Señor Dios Todopoderoso, tus juicios son ver-

daderos y justos.’ ” Apoc. 16-5-7. 

 

Juicios—  

“Las últimas siete plagas en general, y el juicio 

de la mística Babilonia en particular.” 7SDA Bible 

Commentary, 871. 

 

 Y Has Vengado—  

“O, ‘en que él ha vengado.’ El juicio involucra la 

venganza.”  7SDA Bible Commentary, 871. 
 

“Alabanza es dada a Dios por contestar la oración 

de Apocalipsis 6:10.”  PJ. 

 

APOCALIPSIS 19:3 

Y otra vez dijeron: ‘¡Alabad al Señor!’ 

Y su humo subió para siempre. 

 

Aleluya—  

“A Dios le place que nos gocemos al ver la erra-

dicación del mal. Pero Dios mas bien prefiriera que el 

pecador se arrepintiera en lugar de ser castigado. Él ‘no 

se complace en la muerte del impío.’ Eze. 33:11. Él 

‘no desea que el hombre perezca, sino que todos pro-

cedan al arrepentimiento.’ 2ª Ped. 3:9.”  Maxwell, God 

Cares, 468. 

 

Para Siempre Jamás—  

“Pero los impíos perecerán, y los enemigos del 

Eterno se desvanecerán; como la belleza de los campos 

serán consumidos; se disiparán como humo.” Sal. 

37:20. 

       “Esta expresión es tomada del Antiguo Testa-

mento, y para obtener un correcto entendimiento de ella, 

debemos regresar a su primera introducción, y conside-
rar su importancia según allí es usada. En Isaías 34 se 

encontrará el lenguaje del cual, en toda probabilidad, 

tales expresiones son extraídas. Bajo la figura de 

Idumea, cierta destrucción es presentada.  De esa tierra 

se dice que sus ríos deben ser vueltos en brea, su polvo 

en azufre; que debe ser transformada en brea incendiada, 

y sin ser apagada de día o de noche, sino que su humo 

debiera subir para siempre. (es decir, humo debiera subir 

hasta Idumea quedar completamente destruida). Este 

lenguaje es hablado, como todos deben conceder, de una 

o dos cosas, sea del particular país llamado Idumea, o de 
toda la tierra. En cualquiera de los casos es evidente 

que esta frase, ‘para siempre jamás,’ debe ser limita-

da en su aplicación.  Probablemente toda la tierra está 

incluida, del hecho de que el capítulo empieza con un 

llamado a la tierra ‘y todo lo que en ella hay; el mun-

do, y todo lo que sale de él;’ y ‘la indignación del Se-

ñor’, es declarada como estando sobre todas las nacio-

nes.  

“Sea que ésto se refiera a la despoblación y desola-

ción de la tierra en el segundo advenimiento, o al fuego 

purificador que limpiará la tierra de los efectos de la 

maldición al final de los mil años, la expresión debe ser 
limitada; pues después de todo ésto, una tierra renovada 

ha de resultar como la morada de las naciones de los 

salvados a través de la eternidad.  Tres veces en la Biblia 

el humo es mencionado como subiendo para siempre: 

una vez aquí en Isaías 34, tocante a la tierra de Idumea 

como figura de la tierra; en apocalipsis  14, respecto a 

los adoradores de la bestia y su imagen; y nuevamente 

en el capítulo actualmente considerado, respecto a la 

destrucción de la gran Babilonia.   Todos éstos se apli-

can al mismísimo tiempo, y describen las mismas es-

cenas, por decir, la destrucción impuesta a esta tie-

rra, a los adoradores de la bestia, y a toda la pompa 

de la gran Babilonia, en el segundo advenimiento de 

nuestro Señor y Salvador.” Smith, DR, 731-732. 
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 APOCALIPSIS 19:4 

Y los veinticuatro ancianos y los cuatro 

seres vivientes se postraron y adoraron a 

Dios que estaba sentado en el trono. Dije-

ron: ¡Amén! ¡Alabad al Señor! 
 

Los Veinte y Cuatro Ancianos—  

“Los ancianos a menudo son encontrados en una 

actitud de postración y alabanza. Es delante de estos 

seres celestiales que los 144, 000 entonan un nuevo 

cántico (14:3). Como testigos de las obras providencia-

les a favor de los redimidos, ellos adoran al Creador 

(4:10-11), y al Salvador (5:8-10), y dan su aprobación 

(‘amén’) a la invitación para alabar a Dios por Sus 

juicios sobre la gran prostituta [9:4].” Biblical Re-

search Inst., 2SOR, 212. 

 

Se postraton y Adoraron a Dios—  

“Considerando el significado que atribuimos a la 

palabra ‘amén,’ puede entenderse que los ancianos no 

sólo se unen a la voz del primer narrador, sino que tam-

bién se entregan a la realización del llamado a alabar 

al asumir la actitud correcta—ellos se postraban y 

adoraban.” Biblical Research Inst., 2SOR, 212. 

 

“Venid, adoremos y postrémonos; Arrodillémo-

nos delante de Jehová nuestro Hacedor.” Sal. 95:6. 

 
“En estos postreros tiempos, los que profesan ser 

el pueblo guardador de los mandamientos, deben evitar 

la tendencia a perder el espíritu de reverencia y del 

temor de Dios. Las Escrituras enseñan cómo los hom-

bres han de acercarse a su Hacedor—con humildad y 

asombro, mediante la fe en un divino Mediador.  Acér-

quese el hombre con rodilla doblada, como súbdito de 

la gracia, y suplicante, frente al escabel de la misericor-

dia. Es así como ha de testificar que todo el alma, cuer-

po, y espíritu se encuentra en sujeción a su Creador. 

“Tanto en público como en privado, es nuestro 

deber doblar nuestras rodillas ante Dios mientras le 
ofrecemos nuestras peticiones. Jesús, nuestro ejemplo, 

‘se arrodilló, y oró.’ Y de Sus discípulos está registrado 

que también ellos ‘se arrodillaron, y oraron.’  Esteban 

‘se arrodilló.’ Pablo declaró: ‘Doblo mis rodillas de-

lante del Padre de nuestro Señor Jesucristo’ (Ef. 

3:14). Al confesar delante de Dios los pecados de Israel, 

Esdras se arrodilló. Daniel ‘se postró sobre sus rodillas 

tres veces al día, y oraba, y daba gracias delante de 

Dios.’  Dan. 6:10.   Y la invitación del salmista es: ‘Ve-

nid, adoremos y postrémonos; Arrodillémonos delan-

te de Jehová nuestro Hacedor.” [Sal. 95:6]. Review & 
Herald, 11/30/1905. 

 

“He recibido cartas indagando tocante a la correcta 

actitud a asumir mientras uno ofrece oración delante del 

Soberano del Universo.  ¿Dónde obtuvieron nuestros  

hermanos la idea de que deben estar en pie al orar a 

Dios?...   

“[Luc. 22:41; Hechos 9:40; 7:59-60; 20:36; 21:5; 

Esd. 9:5-6; Sal. 95:6; Efe. 3:14 citado].... 

“Tanto en adoración pública como en privada, es 

nuestro deber postrarnos de rodillas delante de Dios 

cuando le ofrecemos nuestras peticiones. Esta acción 

indica nuestra dependencia de Dios ...[2a Cron. 6:1-13 
citado]. 

“¿Será posible que con toda la luz que Dios ha da-

do a Su pueblo sobre el tema de la reverencia, que minis-

tros, directores, y maestros en nuestras escuelas, media-

ne precepto y ejemplo enseñen a los jóvenes a estar en 

pie durante la devoción como hacían los fariseos?  ¿Ve-

remos este asunto como señalando su autosuficiencia y 

autoimportancia? ¿Han de tornarse estos rasgos como 

sobresalientes?... 

“Esperamos que nuestros hermanos no manifiesten 

menos reverencia y asombro cuando se acercan al Dios 

único y viviente, que el que los paganos manifiestan por 
sus deidades, no sea que se tornen en nuestros jueces en 

el día de la decisión final.  Le hablo a todo el que ocupa 

el puesto de maestro en nuestras escuelas. Hombres y 

mujeres, no deshonréis a Dios mediante vuestra irreve-

rencia y presunción. No ofrezcáis vuestras oraciones a 

Dios en vuestro fariseismo. Desconfiad en vuestra 

propia fortaleza. No dependáis en ella; sino a menudo 

doblad vuestras rodillas delante de Dios, y adoradle. 

“Y cuando os reunáis para adorar a Dios, asegu-

raos de doblar vuestras rodillas delante de Él.  Testi-

fique este acto que todo el alma, cuerpo, y espíritu se 
encuentran en sujeción al Espíritu de verdad. ¿Quién 

ha escudriñado la Palabra atentamente en busca de 

ejemplos y orientación respecto a esto?... 

“El hombre debe acercarse con la rodilla dobla-

da, como súbdito de la gracia, y suplicante ante el 

escabel de la  misericordia.  Y mientras él recibe de las 

cotidianas misericordias provenientes de Dios, siempre 

ha de abrigar  gratitud en el alma, y expresarla en las 

palabras de agradecimiento y alabanza por estos favores 

inmerecidos. 

“La oración ofrecida por Salomón durante la dedi-

cación del templo, no fue hecha mientras estaba para-

do. El rey se arrodilló en humilde posición como su-

plicante. 

“Aquí hay una lección para el actual pueblo de 

Dios. Nuestra fuerza espiritual y nuestra influencia no 

son aumentados mediante la conformidad a una actitud 

mundanal durante la oración.” Review & Herald, 

11/30/1905; 3BC 1130-1131. 

 

“Hablé al pueblo ...Sentí los profundos impulsos 

del Espíritu de Dios sobre mí. El hermano Lacey, un 

joven, se levantó delante del pueblo para orar. Ese acto 
me apenó tanto que dije: ‘Hermano Lacey, póngase 

sobre sus rodillas,’ lo cual hizo. Yo sabía que si algún 

ser humano supiera a quién se estaba dirigiendo—al 

Dios grande y santísimo, que habita en la luz inaccesi-

ble, ante el cual ángeles velan sus rostros y claman, 

‘Santo, santo, santo’—ese hermano no estaría en pie 

delante de sus alumnos mientras presenta sus peti-

ciones ante Dios.”  Manuscript 174, 1897. 
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Amén—  

“El ‘Amén’ de los veinticuatro  ancianos indica 

que el reinado del pecado se acabó, y que su misión 

mediadora de sacerdotes asistentes ha terminado.” 

Bunch, TR, 260. 

 

 

 APOCALIPSIS 19:5 

Y del trono salió una voz que dijo: 

‘¡Load a nuestro Dios todos sus siervos, los 

que lo veneráis, tanto pequeños como gran-

des!’ 
 

Una Voz Desde El Trono—  

“Y desde la nube una voz dijo: ‘Éste es mi Hijo, 

mi Elegido.  Escuchadlo a él.’ ” Luc. 9:35. 
 

“En otra ocasión, cuando introduce al Primogénito 

en el mundo, dice: ‘Adórenlo todos los ángeles de 

Dios.’ ” Heb. 1:6. 

 

Alabad a Dios—  

“El pecador no podría ser feliz en el compañerismo 

de los santos en luz, con Jesús, con el Señor de los ejér-

citos; pues por todas partes se oirá el canto de ala-

banza y gratitud; y se atribuirá honor al Padre y al 

Hijo. Se oirá un canto que los impíos y no santificados 
jamás aprendieron, y estaría en desarmonía con sus de-

pravados gustos y deseos.  Ellos no podrán soportarlo. El 

apostol Juan oyó este canto. Él dice, (Apoc. 19:2, 4-7 

citado). Es imposible que el pecador realmente llegue a 

disfrutar la atmósfera de felicidad que existe en el cielo.” 

Review & Herald, 2/17/1891. 

 

Todos Vosotros Sus Siervos—  

“Yo me postré a sus pies para adorarlo. Y él me di-

jo: ‘No hagas eso. Yo soy siervo como tú y como tus 

hermanos que se atienen al testimonio de Jesús. ¡Adora a 

Dios!  Porque el testimonio de Jesús es el espíritu de 
profecía.’” Apoc. 19:10. 

 

Tanto Pequeños y Grandes—  

“El séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo fuertes 

voces en el cielo, que dijeron: ‘El reino del mundo ha 

venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo, y reinará 

para siempre jamás’ Y los veinticuatro ancianos que 

estaban sentados ante Dios en sus tronos, se postraron 

sobre su rostro y adoraron a Dios, diciendo: ‘Te damos 

gracias, Señor Todopoderoso, que eres y que eras, por-

que has asumido tu inmenso poder, y has empezado a 
reinar. Se han airado las  naciones, y ha llegado tu ira: el 

tiempo de juzgar a los muertos, de dar el galardón a tus 

siervos los profetas, a los santos y a los que veneran 

tu Nombre, pequeños y grandes, y de destruir a los que 

destruyen la tierra.’ ” Apoc. 11:15-18. 

 

 

 APOCALIPSIS 19:6 

Y oí como la voz de una gran multitud, 

como el estruendo de muchas aguas, como la 

voz de grandes truenos, que decía: ¡Alabad 

a Dios, porque reinó el Señor nuestro Dios 

Todopoderoso! 
  

Gran Multitud—  

“Esta gran hueste debe representar a los redimidos 

de todas las edades; la cosecha evangélica de los resu-

citados.” Bunch, TR, 260. 

 

Voz Como De Muchas Aguas y Muchos Truenos—  

“El coro aleluya de los redimidos se aumenta hasta 

alcanzar un climax adecuado cuando toda voz se une en 

un canto de alabanza que resuena a través del uni-

verso con la majestad y el sonido de ‘muchas aguas’ y 

de ‘poderosos truenos’ ” Bunch, TR, 261. 

 

El Señor Dios Omnipotente Reina—  

“Estos seres celestiales [los ángeles plaga], al eje-

cutar el mandato de Dios , no hacen preguntas, pero ha-

cen lo que se haga una oferta. Jehová de los ejércitos, el 
Señor Dios Todopoderoso, el justo, lo verdadero y lo 

santo, les ha dado su trabajo por hacer.  En total fideli-

dad Salen de punta en blanco de lino blanco puro, ceñi-

dos alrededor del pecho con cintos de oro.  Cuando la 

última copa de la ira de Dios es derramada, ellos [los 

ángeles de las plagas] regresan y echan sus copas vacías 

a los pies del Señor. 

“Y la siguiente escena es registrada: ‘Y oí como la 

voz de una gran multitud, como el estruendo de mu-

chas aguas, como la voz de grandes truenos, que de-

cía: ¡Alabad a Dios, porque reinó el Señor nuestro 

Dios Todopoderoso!’ ” Testimonios para los Ministros, 
432. 

 

“A nadie nacido en el mundo, ni aun al más dotado 

de los hijos de Dios, jamás se le ha expresado tal demos-

tración de gozo como la que saludó al recién nacido de 

Belén. Los ángeles de Dios entonaron sus alabanzas por 

las colinas y llanos de Belén. “¡Gloria a Dios en las 

alturas, y en la tierra paz, buena voluntad para con 

los hombres!” Lucas 2:14. ¡Ojalá toda la familia huma-

na hoy día pudiera reconocer este canto! La declaración 

que se hizo entonces, la nota que resonó, el himno que 
entonces comenzó, se ampliarán y se extenderán hasta el 

fin del tiempo, y resonarán hasta los confines de la tierra. 

Significan gloria para Dios, paz en la tierra, buena vo-

luntad para los hombres. Cuando el Sol de Justicia se 

levante trayendo salud (salvación) en sus alas, el 

himno que comenzó en las colinas de Belén repercuti-

rá en la voz de una gran multitud, como la voz de 

muchas aguas, que dirá: “¡Aleluya, porque el Señor 

nuestro Dios Todopoderoso reina!” Apocalipsis 19:6. 
{1MS 293.3} 
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“La obra de destrucción de Satanás ha terminado 

para siempre. Durante seis mil años obró a su gusto, 

llenando la tierra de dolor y causando penas por todo el 

universo. Toda la creación gimió y sufrió en angustia. 

Ahora las criaturas de Dios han sido libradas para siem-

pre de su presencia y de sus tentaciones. ‘¡Ya descansa y 
está en quietud toda la tierra; prorrumpen los hombres 

[justos] en cánticos!’ Isaías 14: 7, V.M.) Y un grito de 

adoración y triunfo sube de entre todo el universo 

leal. Y oí como la voz de una gran multitud, como el 

estruendo de muchas aguas, y como la voz de grandes 

truenos, que decía: ¡Aleluya, porque el Señor nuestro 

Dios Todopoderoso reina! [Apocalipsis 19: 6].” Conflic-

to de los Siglos, 731-732. 

 

 

APOCALIPSIS 19:7 

¡Gocémonos, alegrémonos y démosle 

gloria; porque ha llegado la boda del Corde-

ro, y su novia se ha preparado! 
 

Gocémonos—  

“La experiencia interna del corazón.” 7SDA Bi-

ble Commentary, 872. 

 

Alegrémonos—  

“La expresión exterior que resulta de la emoción 

interior de felicidad. Proviene de un corazón que rebo-

sa de alegría que Cristo actualmente gobierna como rey 

(cf cap. 18:20).” 7SDA Bible Commentary, 872. 

 

La Boda Del Cordero—  

“La esposa del Cordero es la Nueva Jerusalén 

que se encuentra en el cielo. Ésto será más claro en 

Apocalipsis capítulo 21. La boda del Cordero es Su re-

cepción de esta ciudad. Cuando él recibe esta ciudad, la 

recibe como la gloria y metrópolis de su reino; y por 

ende recibe también su reino, y el trono de David su 

padre. Éste bien sería el evento designado por la boda 

del Cordero. 

“Que la relación matrimonial es usada para ilustrar 

la unión entre Cristo y su pueblo, es concedido, pero la 

boda del Cordero aquí mencionada es un preciso evento 

a realizarse en un preciso tiempo. Si la declaración de 
que Cristo es la cabeza de la iglesia así como el esposo 

es cabeza de la esposa, (Efe. 5:23), se utiliza para probar 

que la iglesia es ahora la esposa del Cordero, entonces 

la boda del Cordero se llevó a cabo hace  mucho 

tiempo. Pero eso no puede ser, según este texto que 

ubica el evento en el futuro.  Pablo dijo a sus conversos 

de Corinto que él los había desposado con un solo espo-

so, con Cristo. Ésto es cierto tocante a todo converso. 

Pero mientras esta figura es usada para señalar la rela-

ción que ellos entonces tenían con Cristo, ¿será entonces 

un hecho que la boda se llevó a cabo en Corinto en la 

época de Pablo, y que ha estado en efecto por los últimos 
mil novecientos años? 

“...Pero si la ciudad es la novia, puede alguno 

preguntar ¿cómo puede entonces decirse que ella se 

preparó? Nosotros contestamos, ‘mediante la figura de 

personificación, que atribuye vida y acción a objetos 

inanimados.’ [Véase un notable ejemplo en Salmo 

114].” Smith, DR, 732-733. 

 

“La venida de Cristo como nuestro Sumo Sacerdo-
te al lugar santísimo para la purificación del santua-

rio, de la que se habla en Daniel 8:14; la venida del Hijo 

del hombre al lugar donde está el Anciano de días, tal 

como está presentada en Daniel 7:13; y la venida del 

Señor a su templo, predicha por Malaquías, son descrip-

ciones del mismo acontecimiento representado tam-

bién por la venida del Esposo a las bodas, descrita por 

Cristo en la parábola de las diez vírgenes, según Mateo 

25. 

“En el verano y otoño de 1844 fue hecha esta pro-

clamación: ‘¡He aquí que viene el Esposo!’ Se conocie-

ron entonces las dos clases de personas representadas 
por las vírgenes prudentes y fatuas: la una que esperaba 

con regocijo la aparición del Señor y se había estado 

preparando diligentemente para ir a su encuentro; la 

otra que, presa del temor y obrando por impulso, se ha-

bía dado por satisfecha con una teoría de la verdad, 

pero estaba destituída de la gracia de Dios.  En la pará-

bola, cuando vino el Esposo, ‘las que estaban preparadas 

entraron con él a las bodas.’ La venida del Esposo, pre-

sentada aquí, se verifica antes de la boda. La boda repre-

senta el acto de ser investido Cristo de la dignidad de 

Rey. La ciudad santa, la nueva Jerusalén, que es la 
capital del reino y lo representa, se llama ‘la novia, la 

esposa del Cordero.’  El ángel dijo a San Juan: ‘Ven 

acá; te mostraré la novia, la esposa del Cordero.’  

‘Me llevó en el Espíritu,’ agrega el profeta, ‘y me mos-

tró la santa ciudad de Jerusalem, descendiendo del 

cielo, desde Dios.’ Apocalipsis 21:9-10 

“Salta pues a la vista que la Esposa representa la 

ciudad santa, y las  vírgenes que van al encuentro del 

Esposo representan a la iglesia. En el Apocalipsis, el 

pueblo de Dios lo constituyen los invitados a la cena 

de las bodas. Apocalipsis 19:9. Si son los invitados, no 

pueden representar también a la esposa.  Cristo, según el 
profeta Daniel, recibirá del Anciano de días en el  cielo 

‘el dominio, y la gloria, y el reino,’ recibirá la nueva 

Jerusalén, la capital de su reino, ‘preparada como una 

novia engalanada para su esposo.’ Daniel 7:14; Apoca-

lipsis 21:2, V.M..  Después de recibir el reino, vendrá en 

su gloria, como Rey de reyes y Señor de señores, para 

redimir a los suyos, que ‘se sentarán con Abraham, e 

Isaac, y Jacob,’ en su reino (Mateo 8: 11; Lucas 22:30), 

para participar de la cena de las bodas del Cordero. 

“La proclamación: ‘¡He aquí que viene el Espo-

so!’ en el verano de 1844, indujo a miles de personas a 
esperar el advenimiento inmediato del Señor. En el 

tiempo señalado, vino el Esposo, no a la tierra, como el 

pueblo lo esperaba, sino  hasta donde estaba el An-

ciano de días en el cielo, a las bodas; es decir, a recibir 

su reino.  ‘Las que estaban preparadas entraron con él a 

las bodas; y fue  cerrada la puerta.’ No iban a asistir en 

persona a las bodas, ya que éstas se verifican en el cielo 

mientras que ellas están en la tierra. Los discípulos de 
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Cristo han de esperar ‘a su Señor, cuando haya de vol-

ver de las bodas.’ Lucas 12:36, V.M..  Pero deben com-

prender su obra, y seguirle por fe mientras entra en la 

presencia de Dios. En este sentido es en el que se dice 

que ellos van con él a las bodas.” Conflicto de los Si-

glos, 479-480. 

 

Se Realizan Dos Bodas—  

“Existen dos bodas en el plan de salvación al igual 

que dos novias. Existe una novia espiritual,  una boda 

espiritual, y una cena espiritual. También existe una no-

via literal, una boda literal, y una cena literal. 

“La novia espiritual es la iglesia cristiana—el 

pueblo escogido de Dios. [Efe. 5:23, 25, 31-32; Isa. 

62:5, citado]. La boda espiritual se lleva a cabo durante 

la conversión. Después que el creyente es cortejado por 

el Espíritu Santo, entrega su corazón a Cristo y se une a 

Él en unión, o matrimonio, espiritual.  El creyente asu-
me el nombre del Esposo—Cristiano. El esposo provee 

alimento—la Palabra de Dios—y también ropa para Su 

esposa.  Ésta es la ropa de la propia justicia de Cristo. 

Al mismo tiempo se celebra la espiritual cena de las bo-

das. [Apoc. 3:20 citado].  

“La boda literal es la unión de Cristo con la Nue-

va Jerusalén. Este concepto está basado en la práctica del 

Antiguo Testamento de un gobernante involucrando a su 

hijo en al gobernación del reinado.  Ésto se iniciaba me-

diante la ceremonia de casar al hijo a la principal ciudad 

del reino. De igual manera, Dios el Padre, en un tiempo 
designado, conduce la ceremonia en la cual Él casa a Su 

Hijo con la principal ciudad del reino, la Nueva Jerusa-

lén. Esta ciudad es la novia literal de Cristo. [Apoc. 

21:9-10 citada]. 

“Esta boda de Cristo con la Nueva Jerusalén está 

siendo conducida durante el juicio del preadvenimiento, 

o del juicio investigador, que el libro de Daniel revela 

haber empezado en 1844; y que concluye en el cierre del 

Tiempo de Gracia para la raza humana. En este período, 

los reinos de este mundo llegan a ser el reino de Cristo. 

[Daniel 7:9-10, 13-14 citado].” Cooke #31-UR, 1-3. 

 

Cuándo se lleva a cabo la Boda—  

“Jesús envió sus ángeles a dirigir la atención de 

los desalentados hacia el lugar santísimo a donde él 

había ido para purificar el santuario y hacer expia-

ción especial por Israel. Jesús dijo a los ángeles que 

todos cuantos lo hallaran comprenderían la obra que iba 

a efectuar.  Vi que mientras Jesús estuviera en el san-

tuario se desposaría con la nueva Jerusalén, y una vez  

cumplida su obra en el lugar santísimo, descendería a la 

tierra con regio poder para llevarse consigo las preciosas 

almas que hubiesen aguardado pacientemente su regre-
so.”  Primeros Escritos, 250. 

 

“Alzó entonces su brazo derecho, y oímos su her-

mosa voz decir: ‘Aguardad aquí; voy a mi Padre para 

recibir el reino; mantened vuestras vestiduras inma-

culadas, y dentro de poco volveré de las bodas y os 

recibiré a mí mismo.’  Después de eso, un carro de nu-

bes, cuyas ruedas eran como llamas de fuego, llegó ro-

deado de ángeles, adonde estaba Jesús. Él entró en el 

carro y fue llevado al lugar santísimo, donde el Padre 

estaba sentado.”  Primeros Escritos, 55. 

 

“Mientras Jesús oficiaba en el santuario, había pro-

seguido el juicio de los justos muertos y luego el de los 
justos vivientes.  Cristo, habiendo hecho expiación por 

su pueblo y habiendo borrado sus pecados, había 

recibido su reino.  Estaba completo el número de los 

súbditos del reino, y consumado el matrimonio del 

Cordero.  El reino y el poderío fueron dados a Jesús y a 

los herederos de la salvación; y Jesús iba a reinar como 

Rey de reyes y Señor de señores.”  Primeros Escritos, 

280. 

 

“El reino es la ‘Novia’ y la ‘santa ciudad.’ La Nue-

va Jerusalén significa el reino humano de Cristo, en la 

misma forma como Londres simboliza a Gran Bretaña y 
Canberra a Australia. En la boda, cada creyente que tie-

ne una casa en la ciudad es llamado ‘huesped’.”  Max-

well, God Cares, 470. 

 

“La boda aquí mencionada consiste de la recep-

ción de Cristo de Su reino, representado por la Nueva 

Jerusalén, y Su coronación como Rey de reyes y Se-

ñor de señores, en el cielo al finalizar Su ministerio 

sacerdotal antes de ser derramadas las plagas.”  7SDA 

Bible Commentary, 872. 

 

Ha Venido—  

“O, [finalmente] ha llegado,’ es decir, cuando se 

hace este anuncio el evento ya se ha realizado.” 7SDA 

Bible Commentary, 872. 

 

Su Esposa—  

“Entonces vino a mí uno de los siete ángeles que 

tenían las siete copas llenas de las siete últimas plagas, y 

me dijo: ‘Ven, y te mostraré la novia, la esposa del 

Cordero.’  Me llevó en espíritu a un grande y alto mon-

te, y me mostró la gran ciudad santa, la Jerusalén que 

descendía del cielo, de Dios.” Apoc. 21:9-10. 
 

“Podríamos decir que el término ‘novia/esposa’ 

expresa el carácter comunal de la iglesia. Los ‘invita-

dos’ o ‘amigos’ son los que individualmente han respon-

dido al llamado de Cristo.” Biblical Research Inst., 

2SOR, 216. 

 

“Y vendrán a ti humillados los hijos de los que te 

afligieron, y a las pisadas de tus pies se encorvarán todos 

los que te escarnecían, y te llamarán Ciudad de Jeho-

vá, Sion del Santo de Israel. Isa. 60:14. 
 

“Dios es el esposo de Su iglesia. La iglesia es la 

novia, la esposa del Cordero. Cada verdadero creyen-

te forma una parte del cuerpo de Cristo. Cristo consi-

dera la infidelidad de Su pueblo como comparable a la 

infidelidad de una esposa hacia su esposo. Hemos de 

recordar que somos miembros del cuerpo de Cristo.” 

Letter 39, 1902; 7BC, 985-986. 
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“La iglesia es la novia, la esposa del Cordero. Ella 

debe mantenerse pura, santificada, santa. Nunca debe 

consentir en tontería; pues ella es la novia de un Rey. No 

obstante ella no reconoce su exaltada posición. Si ella 

entendiera ésto, estaría en todo resplandor interno.” 
Letter 177, 1901; 7BC, 986. 

 

La nueva Jerusalén tambien es representada como la 

madre—  

“ ‘Pero la Jerusalén de arriba, que es la madre 

de todos nosotros, es libre.’ ” Gal. 4:26.  Cristo es re-

presentado Isa. 9:6), como el ‘Padre eterno’ de Su  

pueblo; la Nueva Jerusalén, la madre, y los súbditos de 

la primera resurrección, los hijos. Y más allá de toda 

duda, la resurrección de los justos es representada 

por el nacimiento. Cuán apropiada, entonces, es la opi-

nión de que la boda del Cordero se realiza en el Cielo 

antes de la venida del Señor a la tierra, y antes que los 

hijos de la gran familia celestial  sea presenta en ocasión 

de la resurrección de los justos.” White, James, Life, 

204-205. 

 

Su Esposa se ha preparado—  

“ ‘¡Levántate, resplandece, que ha venido tu 

lumbre, y la gloria del Eterno ha nacido sobre ti!’ Isa. 

60:1. Este mensaje se dá a aquellos que salen al encuen-

tro del Esposo. Cristo viene con poder y grande gloria. 

Viene con su propia gloria y con la gloria del Padre. 
Viene con todos los santos ángeles.  Mientras todo el 

mundo esté sumido en tinieblas, habrá luz en toda 

morada de los santos.  Ellos percibirán la primera luz 

de su segunda venida. La luz no empañada brillará del 

esplendor de Cristo el Redentor; y él será admirado por 

todos los que le han servido.  Mientras los impíos huyan 

de su presencia, los seguidores de Cristo se regocijarán. 

El patriarca Job, mirando hacia adelante, al tiempo del 

segundo advenimiento de Cristo, dijo: ‘Al cual yo tengo 

de ver por mí mismo, y mis ojos le mirarán; y ya no 

como a un extraño.’  Cristo ha sido un compañero dia-

rio y un amigo familiar para sus fieles seguidores. Estos 

han vivido en contacto íntimo, en constante comunión 

con Dios. Sobre ellos ha nacido la gloria del Señor. En 

ellos se ha reflejado la luz del conocimiento de la gloria 

de Dios, en la faz de Jesucristo. Ahora se regocijan en 

los rayos no empañados de la refulgencia y   gloria del 

Rey en su majestad. Están preparados para la comu-

nión del cielo; pues tienen el cielo en sus corazones.   

“Con cabezas levantadas, con los alegres rayos del 

Sol de Justicia brillando sobre ellos, regocijándose por-

que su redención se acerca, salen al encuentro del Espo-

so, diciendo: ‘He aquí éste es nuestro Dios, le hemos 

esperado, y nos salvará.’ Isa. 25:9. (Apoc. 19:6-9 cita-

do.)”  Palabras de Vida del Gran Maestro, 346-347. 

 

“De aquellos que han rechazado la verdad, la luz de 

Dios se ha retirado. Ellos no acataron el mensaje del 

Testigo Fiel, ‘[Apoc. 3:18 citado].’ Pero ese mensaje 

hará su obra, y un pueblo será preparado  para estar en 

pie y sin faltas delante de Dios. Juan contempló esta 

compañía, y él dice: [Apoc. 19:7-8 citado].”  17MR, 18. 

“Es la aceptación del mensaje laodicense lo que 

proclama la gloriosa verdad de justificación por la fe, y 

lo cual viste a la iglesia de Cristo con las vestimentas de 

boda que son ‘sin mancha, o arruga, o cosa semejante.’ 

[Véase Apoc. 3:18; Efe. 5:25-27].”  Bunch, TR, 263. 

 

 

APOCALIPSIS 19:8 

Y le fue dado que se vista de lino fino, 

limpio y resplandeciente, porque el lino fino 

representa las obras justas de los santos. 

 
A Ella—  

“ ‘Y a ella [la igelsia que está obedeciendo un ‘Así 

dice Jehová’] le fue concedido que se vistiera de lino 

fino, limpio y blanco; pues el lino fino es la justicia de 

los santos.’ ” Gen. Conf. Bulletin,  4/6/1899. 

 

“Pudiera ser que en sentido especial los 144,000 

componen la novia aquí descrita, puesto que ellos han de 

‘seguir al Cordero dondequiera que Él vá’ [Apoc. 

14:4].”  Bunch, TR, 264. 

 

Le Fue Concedido—  

“ ‘Le fue concedido’ indica que la novia se pre-

paró al permitir que Cristo la preparara. Que la boda 
no es hecha, o preparada, por la novia, también se evi-

dencia por el hecho de que ella ha de comprar la vesti-

menta “sin dinero y sin precio” Véase Apoc. 3:18.  Sin 

Cristo la Iglesia no podría prepararse, y sin su amor y 

consentimiento, Cristo no podría prepararla. Ella obra su 

propia salvación al permitir que Cristo obre en ella ‘tan-

to el querer como el hacer según Su buena voluntad’ 

Fil. 2:12-13. Un crisitiano sólo puede obrar en con-

ducta lo que Cristo ha puesto en el carácter.  Adán y 

Eva intentaron hacerse  vestimentas de hoja de higuera 

para cubrir su desnudez, pero las ‘fajas’ o ‘delantales’ no 

fueron suficiente para cubrir sus pecados en la presen-
cia de Dios. Y Dios luego proveyóles vestimentas para 

cubrirlos. Ninguna vestimenta de hoja de higuera, nin-

gún vestir semejante al mundo, puede usarse por quienes 

se sientan con Cristo y sus ángeles en la cena de la boda 

del Cordero.  Únicamente el manto que Cristo mismo ha 

provisto puede hacernos dignos de aparecer ante la pre-

sencia de Dios. Cristo colocará este manto, esta ropa 

de su propia justicia sobre cada alma arrepentida y 

creyente. “Yo te amonesto—dice él—que de mí com-

pres... vestiduras blancas, para que no se descubra la 

vergüenza de tu desnudez”.{PVGM 253.2} 
Este manto, tejido en el telar del cielo, no tiene un 

solo hilo de invención humana. Cristo, en su humani-

dad, desarrolló un carácter perfecto, y ofrece impar-

tirnos a nosotros este carácter. “Como trapos asquero-

sos son todas nuestras justicias” Todo cuanto podamos 

hacer por nosotros mismos está manchado por el pecado. 

Pero el Hijo de Dios “apareció para quitar nuestros pe-

cados, y no hay pecado en él”. Se define el pecado como 
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la “transgresión de la ley”Pero Cristo fue obediente a 

todo requerimiento de la ley. El dijo de sí mismo: “Me 

complazco en hacer tu voluntad, oh Dios mío, y tu ley 

está en medio de mi corazón”. Cuando estaba en la tierra 

dijo a sus discípulos: “He guardado los mandamientos de 

mi Padre”. Por su perfecta obediencia ha hecho posible 
que cada ser humano obedezca los mandamientos de 

Dios. Cuando nos sometemos a Cristo, el corazón se une 

con su corazón, la voluntad se fusiona con su voluntad, 

la mente llega a ser una con su mente, los pensamientos 

se sujetan a él; vivimos su vida. Esto es lo que significa 

estar vestidos con el manto de su justicia. Entonces, 

cuando el Señor nos contempla, él ve no el vestido de 

hojas de higuera, no la desnudez y deformidad del peca-

do, sino su propia ropa de justicia, que es la perfecta 

obediencia a la ley de Jehová. {PVGM 253.3} Bunch, 

TR, 263. 

 

Que se Vistiera—  

“NUEVA JERUSALÉN: ¿En qué manera es la 

santa ciudad ataviada en lino fino? En sentido simbóli-

co. El lino fino representa la justicia o las justas obras de 

los santos. ¿En qué manera es la santa ciudad vestida o 

adornada por la justicia de los santos? Sugerimos que 

ésto ocurrirá cuando los santos, resucitados y trasla-

dados, en el Segundo Advenimiento, en perfección de 

carácter y cuerpo, entran en la santa ciudad y moran 

allí. Ésta será la unión de la novia espiritual y literal. 

Ellos llegan a ser uno. El adorno principal de una 
ciudad son sus ciudadanos.  Por tanto, cuando los san-

tos llegan al cielo y reciben la bienvenida en la Nueva 

Jerusalén, esa ciudad será literalmente ataviada y ador-

nada con la justicia de los santos. ¡Qué adorno!” Cooke, 

#31-UR, 4. 

 

“La pregunta puede surgir en el versículo 8, sobre 

cómo una ciudad puede vestirse con la justicia de los 

santos, pero si consideramos que una ciudad sin habitan-

tes sería sino un lugar monótono y triste, vemos de in-

mediato cómo ésto puede ser. Se tiene referencia respec-

to al sinnúmero de sus habitantes glorificados en su re-
plandeciente vestimenta. El atavío fue concedido a ella. 

Y ¿qué es lo que se le concede? Isaías 54 y Gálatas 4:21-

31 lo explicará.  A la ciudad del nuevo pacto es conce-

dido un mayor número de hijos que a la antigua. És-

tos son su gloria y su regocijo. La buena vesimenta de 

esta ciudad, por asi decir, consite en los ejércitos de 

los redimidos y inmortales que transitan por sus ca-

lles de oro.”  Smith, DR, 733-734. 

 

“Alza tus ojos alrededor, y mira. Todos éstos se 

han reunido, han venido a ti. Tan cierto como yo vivo —
dice el Eterno—, con vestido de honra serás vestida, y 

como novia serás ceñida.” Isa. 49:18. 

 

EL PUEBLO DE DIOS:  “Josué estaba ante el Án-

gel, vestido de ropa sucia. El Ángel mandó a los que 

estaban ante él: ‘Quitadle esa ropa sucia.’ Entonces dijo 

a Josué: ‘Mira que he quitado tu pecado de ti, y te 

vestí de ropa de gala.’   

Después dijo: ‘Pongan mitra limpia sobre su cabe-

za.’ Y pusieron una mitra limpia sobre su cabeza, y lo 

vistieron de ropa limpia, mientras el Ángel del Eterno 

estaba presente.” Zac. 3:3-5. 

 

“Satanás tiene un conocimiento exacto de los peca-
dos que por sus tentaciones ha hecho cometer a los hijos 

de Dios e insiste en sus acusaciones contra ellos; declara 

que por sus pecados han perdido el derecho a la protec-

ción divina y reclama el derecho de destruirlos. Los de-

clara tan merecedores como él mismo de ser excluídos 

del favor de Dios.  ‘¿Son éstos’—dice—‘los que han de 

tomar mi lugar en el cielo, y el lugar de los ángeles 

que se unieron a mí? Profesan obedecer la ley de Dios, 

pero ¿han guardado sus preceptos? ¿No han sido amado-

res de sí mismos más que de Dios?  ¿No han puesto sus 

propios intereses antes que su servicio? ¿No han amado 

las cosas del mundo? Mira los pecados que han señalado 
su vida. Contempla su egoísmo, su malicia, su odio mu-

tuo. ¿Me desterrará Dios a mí y a mis ángeles de su pre-

sencia, y sin embargo recompensará a los que fueron 

culpables de los mismos pecados?  Tú no puedes hacer 

ésto con justicia, oh Señor. La justicia exige  que se pro-

nuncie sentencia contra ellos.’ 

“Sin embargo, aunque los seguidores de Cristo han 

pecado, no se han entregado al dominio de los agentes 

satánicos. Se han arrepentido de sus pecados, han busca-

do al Señor con humildad y contrición, y el Abogado 

divino intercede en su favor. El que más fue ultrajado 
por su ingratitud, el que conoce sus pecados y también 

su arrepentimiento, declara: "¡Jehová te reprenda, oh 

Satán! Yo dí mi vida por estas almas. Sus nombres están 

esculpidos en las palmas de mis manos. Pueden tener 

imperfecciones de carácter, pueden haber fracasado 

en sus esfuerzos; pero se han arrepentido y las he 

perdonado y aceptado.’ 

“Los asaltos de Satanás son vigorosos, sus engaños 

terribles; pero el ojo del Señor está sobre sus hijos. La 

aflicción de éstos es grande, las llamas parecen estar a 

punto de  consumirlos; pero Jesús los sacará como oro 

probado en el fuego. Su índole terrenal debe ser elimina-
da, para que la imagen de Cristo pueda reflejarse perfec-

tamente. 

“Puede parecer a veces que el Señor olvidó los pe-

ligros de su iglesia y el daño que le han hecho sus 

enemigos. Pero Dios no olvidó. Nada hay en este mun-

do que su corazón aprecie más que su iglesia. No 

quiere que una conducta mundanal de conveniencias 

corrompa su foja de servicios.  No quiere que sus hijos 

sean vencidos por las tentaciones de Satanás. Castigará a 

los que le representen mal, pero será misericordioso para 

con todos los que se arrepientan sinceramente. A los que 

le invocan para obtener fuerza con que desarrollar 

un carácter cristiano les dará toda la ayuda que nece-

siten. 

“En el tiempo del fin, los hijos de Dios estarán sus-

pirando y clamando por las abominaciones cometidas en 

la tierra. Con lágrimas advertirán a los impíos el peli-

gro que corren al pisotear la ley divina, y con tristeza 

indecible y penitencia se humillarán delante del Se-
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ñor.  Los impíos se burlarán de su pesar y ridiculizarán 

sus solemnes súplicas; pero la angustia y la humillación 

de los hijos de Dios dan evidencia inequívoca de que 

están recobrando la fuerza y nobleza de carácter perdidas 

como consecuencia del pecado. Porque se están acer-

cando más a Cristo y sus ojos están fijos en su perfec-

ta pureza, disciernen tan claramente el carácter exce-

sivamente pecaminoso del pecado. La mansedumbre y 

humildad de corazón son las condiciones indispensables 

para obtener fuerza y para alcanzar la victoria. Una co-

rona de gloria aguarda a los que se postran al pie de la 

cruz.  

“Los fieles, que se encuentran orando, están, por 

así decirlo, encerrados con Dios. Ellos mismos no sa-

ben cuán seguramente están escudados.  Incitados por 

Satanás, los gobernantes de este mundo procuran  des-

truirlos; pero si pudiesen abrírseles los ojos, como se 

abrieron los del siervo de Eliseo en Dotán, verían a los 
ángeles de Dios acampados en derredor de ellos, man-

teniendo en jaque a la hueste de las tinieblas.  

“Mientras el pueblo de Dios aflige su alma delante 

de él, suplicando pureza de corazón, se da la orden: 

‘Quitadle esas vestimentas viles,’ y se pronuncian las 

alentadoras palabras: ‘Mira que he hecho pasar tu peca-

do de ti, y te he hecho vestir de ropas de gala.’ Se pone 

sobre los tentados y probados, pero fieles, hijos de Dios, 

el manto sin mancha de la justicia de Cristo. El remanen-

te despreciado queda vestido de gloriosos atavíos, que 

nunca han de ser ya contaminados por las corrupciones 
del mundo. Sus nombres permanecen en el libro de la 

vida del Cordero, registrados entre los de los fieles de 

todos los siglos.  Han resistido los lazos del engañador; 

no han sido apartados de su lealtad por el rugido del 

dragón. Tienen ahora eterna y segura protección contra 

los designios del tentador. Sus pecados han sido trans-

feridos al que los instigara. Una ‘mitra limpia’ es pues-

ta sobre su cabeza.  

“Mientras Satanás ha estado insistiendo en sus acu-

saciones, los ángeles santos,  invisibles, han ido de un 

lado a otro poniendo sobre los fieles el sello del Dios 

viviente. Éstos son los que están sobre el monte de Sión 
con el Cordero, teniendo el nombre del Padre escrito en 

sus frentes. Cantan el nuevo himno delante del trono, ese 

himno que nadie puede aprender sino los ciento cuarenta 

y cuatro mil que fueron redimidos de la tierra.  ‘Estos, 

los que siguen al Cordero por donde quiera que fue-

re. Estos fueron comprados de entre los hombres por 

primicias  para Dios y para el Cordero. Y en sus bocas 

no ha sido hallado engaño; porque ellos son sin mácula 

delante del trono de Dios.’ [Apoc. 14: 4-5].” Profetas y 

Reyes, 433-435. 

 
“En gran manera me gozaré en el Eterno, me ale-

graré en mi Dios, porque me vistió de vestidos de sal-

vación, me rodeó de un manto de justicia, como a 

novio me atavió, como a novia adornada de sus jo-

yas.” Isa. 61:10. 

 

 

 

Lino Fino—  

“La vestidura blanca es la justicia de Cristo, el 

vestido de boda que únicamente Cristo puede dar.” Re-

view & Herald, 4/1/1890; 7BC, 965. 

 

“El ‘lino fino’ era usado en las cortinas del santua-
rio, y para hacer vestiduras para el sumo sacerdote para 

sus deberes cotidianos. Ellas eran ‘vestiduras de gloria y 

hermosura.’ Pero lo más fino de todo era el finísimo 

lino que era de blanco reluciente y de apariencia des-

lumbrante. Éste era usado por reyes y el sumo sacerdote 

en ocasiones importantes.  Simbolizaba gran triunfo y 

gozo. Lo usó David cuando el arca fue llevada a Jerusa-

lén; y por los sacerdotes y levitas en ocasión de la dedi-

cación del templo. [Ver 1ª Cron. 15:27; 2a Cron. 5:12].”  

Bunch, TR, 264. 

 

Limpio—  
“Literalmente, ‘espléndido,’ brillante y relum-

broso como la luz de una lámpara. La misma palabra 

es traducida ‘maravilloso’ en Lucas 23:11, y ‘luminoso’ 

en Lucas Apoc. 22:16.” 7SDA Bible Commentary, 872. 

 

Justicia—  

“Gr. dikaiomata, ‘obras justas,’ no dikaiosune, 

‘carácter justo,’ Obras justas son el resultado  natural 

e inevitable de un carácter justo. Dikaiomata se aplica 

particularmente a las obras santificadas del cristiano, su 

vida victoriosa desarrollada por la gracia del Cristo que 
habita en el corazón.”  7SDA Bible Commentary, 872. 

 

Lino Fino Es La Justicia De Los Santos—  

“El vestido de boda de la parábola representa el ca-

rácter puro y sin mancha que poseerán los verdaderos 

seguidores de Cristo. A la iglesia ‘le fue dado que se 

vista de lino fino, limpio y brillante’, ‘que no tuviese 

mancha, ni arruga, ni cosa semejante.’ El lino fino, 

dice la Escritura, ‘son las justificaciones de los santos.’ 

Es la justicia de Cristo, su propio carácter sin mancha, 

que por la fe se imparte a todos los que lo reciben como 

Salvador personal. 
“La ropa blanca de la inocencia era llevada por 

nuestros primeros padres cuando fueron colocados por 

Dios en el santo Edén. Ellos vivían en perfecta confor-

midad con la voluntad de Dios. Toda la fuerza de sus 

afectos era dada a su Padre celestial.  Una hermosa y 

suave luz, la luz de Dios, envolvía a la santa pareja. Este 

manto de luz era un símbolo de sus vestiduras espiritua-

les de celestial inocencia. Si hubieran permanecido fieles 

a Dios, habría continuado envolviéndolos. Pero cuando 

entró el pecado, rompieron su relación con Dios, y la luz 

que los había circuido se apartó. Desnudos y avergonza-
dos, procuraron suplir la falta de los mantos celestiales 

cosiendo hojas de higuera para cubrirse.  

“…El hombre no puede idear nada que pueda ocu-

par el lugar de su perdido manto de inocencia. Ningún 

manto hecho de hojas de higuera, ningún vestido común 

a la usanza mundana, podrán emplear aquellos que se 

sienten con Cristo y los ángeles en la cena de las bodas 

del Cordero. 
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“Únicamente el manto que Cristo mismo ha provis-

to puede hacernos dignos de aparecer ante la presencia 

de Dios. Cristo colocará este manto, esta ropa de su pro-

pia justicia sobre cada alma arrepentida y creyente. ‘Yo 

te amonesto—dice él—que de mí compres... vestidu-

ras blancas, para que no se descubra la vergüenza de 
tu desnudez.’ Apoc. 3:`8. 

“Este manto, tejido en el telar del cielo, no tiene un 

solo hilo de invención humana. Cristo, en su humanidad, 

desarrolló un carácter perfecto, y ofrece impartirnos a 

nosotros este carácter. ‘Como trapos asquerosos son 

todas nuestras justicias.’ Isa. 64: 6. Todo cuanto poda-

mos hacer por nosotros mismos está manchado por el 

pecado.  Pero el Hijo de Dios ‘apareció para quitar 

nuestros pecados, y no hay pecado en él.’ Se define el 

pecado como ‘la transgresión de la ley.’ 1 Juan 3:5,4. 

Pero Cristo fue obediente a todo requerimiento de la ley. 

Él dijo de sí mismo: ‘Me  complazco en hacer tu vo-

luntad, oh Dios mío, y tu ley está en medio de mi co-

razón.’ Sal. 40:8. Cuando estaba en la tierra dijo a sus 

discípulos: ‘He guardado los mandamientos de mi 

Padre.’ Juan 15:10.  Por su perfecta obediencia ha he-

cho posible que cada ser humano obedezca los manda-

mientos de Dios. Cuando nos sometemos a Cristo, el 

corazón se une con su corazón, la voluntad se fusiona 

con su voluntad, la mente llega a ser una con su men-

te, los pensamientos se sujetan a él; vivimos su vida. 

Esto es lo que significa estar vestidos con el manto de 

su justicia. Entonces, cuando el Señor nos contempla, él 
ve no el vestido de hojas de higuera, no la desnudez y 

deformidad del pecado, sino su propia ropa de justicia, 

que es la perfecta obediencia a la ley de Jehová. 

“Los convidados a la fiesta de bodas fueron ins-

peccionados por el rey, y se aceptó solamente a aque-

llos que habían obedecido sus requerimientos y se ha-

bían puesto el vestido de bodas. Así ocurre con los con-

vidados a la fiesta del Evangelio. Todos deben ser some-

tidos al escrutinio del gran Rey, y son recibidos sola-

mente aquellos que se han puesto el manto de la jus-

ticia de Cristo. 

“La justicia es la práctica del bien, y es por sus 
hechos por lo que todos han de ser juzgados.  Nuestros 

caracteres se revelan por lo que hacemos. Las obras 

muestran si la fe es genuina o no.”  Palabras de Vida del 

Gran Maestro, 253-254. 

 

“Y tendremos justicia cuando cuidemos de poner 

por obra todos estos mandamientos delante de Jehová 

nuestro Dios, como él nos ha mandado. Deuteronomio 

6:25.”  La felicidad del hombre se encuentra en la obe-

diencia a los estatutos de Dios. Al obedecer la ley de 

Dios queda rodeado como de un vallado, y protegido del 
mal.—The Signs of the Times, 29 de agosto de 1911. 

{HHD 68.2} 

“Se escuchará por todas partes la voz del tentador 

diciendo que ya no se requiere de vosotros que guardéis 

la ley de Dios. Esta es una trampa de Satanás. Dios tiene 

una ley, y los hombres deben guardarla.” {HHD 68.3} 

 

“Hay un vestido que cada niño y cada joven puede 

buscar inocentemente. Es la justicia de los santos.  Si tan 

sólo fueran tan dispuestos y perseverantes en obtener 

ésto, como son en arreglar sus vestidos de acuerdo con 

las modas de la sociedad mundana, pronto estarían re-

vestidos con la justicia de Cristo y sus nombres no serían 
borrados del libro de la vida.  Las madres, tanto como 

las jóvenes y niñas, necesitan orar: ‘Crea en mí, oh 

Dios, un corazón limpio, y renueva un espíritu recto 

dentro de mi.’ Salmo 51:10.  Esta pureza de corazón y 

gracia del espíritu son más preciosas que el oro, tanto 

para este tiempo como para la eternidad. Solo los puros 

de corazón verán a Dios.   

“Por lo tanto, madres, enseñad a vuestras hijas, lí-

nea sobre línea y precepto sobre precepto, que la justi-

cia de Cristo es el único vestido con el que podrán ser 

admitidas en el cielo; y que revestidas con este atavío 

continuamente realizarán sus deberes en esta vida 
glorificando a Dios.” Conducción del Niño, 392. 

 

“Enséñese a los niños que al abrir la mente a los 

pensamientos puros y amantes, y al hacer algo útil y 

amable, se visten con el hermoso atuendo del carácter 

de Cristo. Ese traje les dará hermosura e influirá para 

que sean amados aquí, y más adelante será su título de 

admisión al palacio del Rey. Su promesa es: {ED98 

249.4} 

“Andarán conmigo en vestiduras blancas, porque 

son dignos”. {ED98 249.5} 

 

 

APOCALIPSIS 19:9 

Y él me dijo: Escribe: ¡Dichosos los lla-

mados a la cena de la boda del Cordero! 

Además me dijo: Estas Palabras verdaderas 

son de Dios. 
 

Escribe—  

“La orden de ‘Escribir’ ocurre doce veces en el 

Apocalipsis, y siempre se repite justo antes, o después, 
de algún importante anuncio de interés vital para la 

iglesia. Indica una Apocalipsis que la iglesia nunca debe 

olvidar.”  Bunch, TR, 264. 

 

Bienaventurado—  

“Ésta es una de las siete bienaventuranzas del libro 

de Apocalipsis.”  PJ. 

 

Bienaventurados Los Llamados.— 

“Jesús veía en toda alma un ser que debía ser 

llamado a su reino. Alcanzaba el corazón de la gente 
yendo entre ella como quien desea su bien. La buscaba 

en las calles, en las casas privadas, en los barcos, en la 

sinagoga, a orillas del lago, en la fiesta de bodas. Se en-

contraba con ella en sus ocupaciones diarias y manifes-

taba interés en sus asuntos seculares. Llevaba sus ins-

trucciones hasta la familia, poniéndola, en el hogar, bajo 

la influencia de su presencia divina. Su intensa simpatía 

personal le ayudaba a ganar los corazones. Con frecuen-
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cia se dirigía a las montañas para orar en la soledad, pero 

esto era en preparación para su trabajo entre los hombres 

en la vida activa. De estas ocasiones, salía para aliviar a 

los enfermos, instruir a los ignorantes, y romper las ca-

denas de los cautivos de Satanás. {DTG 125.3} 

 
“Hermanos, pensad lo que erais cuando fuisteis 

llamados. No erais muchos sabios según la carne, ni 

muchos poderosos, ni muchos nobles.” 1ª Cor. 1:26. 

 

“La invitación a atender esta boda y banquete llega 

a todo el que oye el mensaje del evangelio. ‘Muchos son 

los llamados, pero pocos los escogidos’ porque sólo 

pocos están dispuestos a hacer la preparación necesaria. 

[Ver Mat.22:1-14].” Bunch, TR, 264. 

 

“La Palabra de Dios nos dice con claridad que po-

cos se salvarán, y que la mayor parte, incluso los lla-

mados, serán indignos de la vida eterna. No tendrán 

parte en el Cielo, sino que su porción será con Satanás, y 

experimentarán la segunda muerte. {2TI 264.1} 

 

Bienaventurados Los Llamados a La Cena De Las Bo-

das Del Cordero—  

“Y os digo, que no beberé más de este fruto de la 

vid, hasta aquel día cuando he de beber vino nuevo 

con vosotros, en el reino de mi Padre.”  Mat.26:29. 

 

“¡Dichosos los siervos a quienes el Señor encuentre 
velando cuando él vuelva! Os aseguro que se ceñirá, los 

invitará a sentarse a la mesa, y vendrá a servirles.” 

Luc. 12:37. 

 

“La voz del cielo, que, durante el fuerte clamor di-

ce: ‘Salid de ella pueblo mío,’ reúne invitados para esta 

cena de la última generación de la tierra. El tiempo de 

gracia termina cuando el último invitado haya acep-

tado la invitación. 

“...En el capítulo dieciséis están registradas las pla-

gas que caen sobre los que rechazan la invitación; y el 

capítulo dieciocho describe el carácter de la iglesia y de 
los gobiernos que apartan las mentes de los hombres del 

llamado, y los enceguecen de tal manera con el festejo 

de la ramera, que pierden el privilegio de comer a la 

mesa que el Cordero ha dispuesto.  Juan vio estas cosas, 

y entendió por qué vino el tiempo de angustia; y luego la 

cortina fue abierta, y de las escenas de corrupción y des-

trucción, que presenta la tierra, su vista reposa sobre la 

reunión celestial en la gran cena del Hijo de Dios. 
“Él vio a las huestes de los redimidos de la tierra 

asociando con ángeles y habitantes de otros planetas. 

Y ‘oyó una gran voz de mucho pueblo en el cielo’, el 
más grande coro que el universo haya escuchado; aquel 

en que  todas la voces se unen en cantar ‘Aleluye; sal-

vación, y gloria, y honor, y poder, al Señor nuestro 

Dios.’  La salvación es el principal tema resonando en el 

cielo. 

“ ...Por doquier se verá el carácter de Cristo. La 

ciudad lo refleja, la tierra habla de pureza, y los redi-

midos están arropados en vestimentas de boda, el lino 

siendo limpio y blanco, lo cual representa la justicia 

de Cristo usada por los santos. Y mientras el profeta se 

asombró del esplendor de la escena, y de haberse ya lo-

grado la gloria de la redención, Gabriel, pensando aún en 

los terrestres que compondrían esa compañía sentada a al 

mesa, dijo, ‘Escribe, Bienaventurado el que es llama-

do a la cena de las bodas del Cordero;’ pues lo que has  

visto es verdadero. Aunque aún en el futuro, Juan había 

visto las cosas según se verán cuando el pecado sea 

asunto del pasado.” Haskel, SSP, 316-318. 

 

“[Apoc. 19:9 citado]. En este caso no se necesita 

llevar un presente. Los pordioseros son invitados. No-

sotros somos indigentes. Dependemos de Dios para to-

do.” Burnside, RWU, 216-217. 

 

“En mi sueño, un centinela estaba a la puerta de un 

importante edificio, y preguntaba a cada uno que procu-
raba entrar: ‘¿Has recibido el Espíritu Santo?’ En su 

mano  había un cordón para medir, y sólo pocos fueron 

admitidos en el edificio. ‘Tu estatura como ser humano 

no significa nada’—decía—‘pero si has alcanzado la 

estatura plena de un varón en Cristo Jesús, de acuer-

do con el conocimiento que has tenido, recibirás una 

invitación para sentarte con Cristo en la cena de las 

bodas del Cordero; y por los siglos sin fin nunca de-

jarás de aprender de las bendiciones concedidas en el 

banquete preparado para ti.’ 
“Puede que tú seas alto y bien proporcionado, pero 

no puedes entrar aquí. Nadie que sea como un niño cre-

cido, que lleve consigo el genio, los hábitos y las carac-

terísticas propias de los niños, puede entrar. Si has ali-

mentado desconfianzas, críticas, mal genio, y orgullo, no 

puedes ser admitido, pues echarías a perder la fiesta. 

Todos los que entran por esta  puerta tienen el traje de 

bodas tejido en el telar del cielo.”  1 Mensajes Selectos, 

128-129.  

 

“En nuestro conocimiento de Jesús y Su amor, el 

reino de Dios ha sido puesto en nuestro medio. Cristo 

nos ha sido anunciado en sermones y coreado en cantos. 

El banquete espiritual ha sido preparado para noso-

tros en gran abundancia. Se nos ha presentado median-

te los mensajeros de Dios, la fiesta más rica—la justicia 

de Cristo, justificación por fe, las promesas sobremanera 

grandes y preciosas de Dios en su Palabra, libre acceso 

al Padre mediante Cristo Jesús, la consolación del Espí-

ritu Santo, y la firme seguridad de vida eterna en el reino 

de Dios. Por tanto preguntamos, ¿Qué más podría Dios 

hacer por nosotros en la preparación de la gran cena, 

del banquete celestial?”  Review & Herald, 1/17/1899. 

 
“Entonces Jesús respondió: "Un hombre hizo una 

gran cena, y convidó a muchos. Y a la hora de la cena 

envió a su siervo a decir a los convidados: 'Venid, que 

ya está todo listo.' ...Porque os digo que ninguno de 

esos hombres que fueron llamados, gustará mi cena.’” 

Luc. 14:16-17; 24.  
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Invitación Al Banquete de Satanás—  

“Satanás ha estado multiplicando sus trampas en; y 

los cristianos profesos, pero superficiales en su carácter 

y experiencia religiosa, son empleados por el tentador 

como lazos para entrampar. Esta clase está siempre 

lista para las reuniones de placer y deportes, y su in-
fluencia atrae a otros.  Los jóvenes y señoritas que pro-

curan ser cristianos de acuerdo con la Biblia son induci-

dos a unirse al grupo y atraídos en el círculo. No consul-

tan con oración la norma divina, para saber lo que dijo 

Cristo en cuanto a los frutos que debe  llevar el árbol 

cristiano. No disciernen que estos entretenimientos son 

realmente el banquete de Satanás, preparado para 

impedir que las almas acepten la invitación a la cena 

del Cordero, y reciban el manto blanco del carácter, que 

es la justicia de Cristo.  Se confunden en cuanto a lo que 

es correcto hacer como cristianos. No quieren que se los 

considere singulares, y se inclinan naturalmente a se-
guir el ejemplo de los demás. Así caen bajo la influencia 

de los que nunca han sentido el toque divino sobre su 

mente o corazón...” Consejos Para Maestros, Padres, y 

Alumnos, 324. 

 

Cena—  

“Gr. deipnon, la comida de la tarde. La ‘cena de 

las bodas del Cordero’ se lleva a cabo al final del largo 

día que la tierra atravesó.” 7SDA Bible Commentary, 

873. 

 

La Cena De Las Bodas Del Cordero—  

“Muchas son las referencias a esta cena de las 

bodas en el Nuevo Testamento. Es mencionada en la 

parábola de la boda del hijo del rey (Mat.22:1-14), y 

nuevamente en Luc. 14:16-24. Es el tiempo cuando co-

meremos pan en el reino de Dios, cuando somos recom-

pensados en la resurrección de los justos. Luc. 14:12-15.  

Es el tiempo cuando beberemos del fruto de la vid con 

nuestro Redentor en Su reino celestial. Mat.26:29; Mar. 

14:25; Luc. 22:18.  Es el tiempo cuando nos sentaremos 

en Su mesa en el reino (Luc. 22:30), y Él se ceñirá, y 

saldrá para servirnos (Luc. 12:37). Ciertamente son bie-
naventurados los que tienen el privilegio de tomar parte 

en esta fiesta gloriosa.”  Smith, DR, 734. 

 

“Y vosotros sed semejantes a hombres que aguar-

dan que su señor vuelva de la boda; para que cuando 

llegue y llame, le abran en seguida. ¡Dichosos los sier-

vos a quienes el Señor encuentre velando cuando él 

vuelva! Os aseguro que se ceñirá, los invitará a sentar-

se a la mesa, y vendrá a servirles.” Luc. 12:36-37. 

“Yo estoy a la puerta y llamo. Si alguno oye mi 

voz y abre la puerta, entraré a su casa, y cenaré con él, 

y él conmigo.” Apoc. 3:20. 

  

“Después de admirar la gloria del templo, salimos 

y Jesús nos dejó para ir a la ciudad.  Pronto oímos su 

amable voz que decía: ‘Venid, pueblo mío; habéis sali-

do de una gran tribulación y hecho mi voluntad. Su-

fristeis por mi. Venid a la cena, que yo me ceñiré pa-

ra serviros.’ Nosotros exclamamos: ‘¡Aleluya! ¡Gloria!’ 

y entramos en la ciudad.  

“Vi una mesa de plata pura, de muchos kilóme-

tros de longitud y sin embargo nuestra vista la abar-

caba toda. Vi el  fruto del árbol de la vida, el maná, 

almendras, higos, granadas, uvas y muchas otras es-
pecies de frutas.”  Primeros Escritos, 19-20. 

 

“Que el Salvador lleva a su pueblo a la casa del 

Padre, la Nueva Jerusalén, inmediatamente después de 

concederles el toque de inmortalidad, y haberlos invita-

do, en el nombre del Padre, a compartir con él el Paraíso, 

es reconstatado por lo que se dice respecto a la cena de 

la boda. Se participa de ésta después de los santos ser 

introducidos a la presencia de Cristo. Luc. 12:36-37.  

Pero la cena de la boda debe ser disfrutada en el preciso 

lugar donde se encuentra la novia. Los santos son los 

huéspedes. Pero la novia, la esposa del Cordero, es esa 

santa ciudad, la Nueva Jerusalén, Apoc. 19:9; 21:2, 9-

10; Gál. 4:26-28; Isa. 54. 

“Los santos se encuentran en la presencia del 

Padre, cerca del trono de Dios, cuando participan de 

dicha cena. Apoc. 19:1-9; Luc. 12:36-37; 22:16-18. De 

hecho, nuestro Señor sí introduce sus santos a la santa 

ciudad, y a la presencia de su Padre, donde disfrutan de 

la cena en el reino de Dios.  Ésta es la gran celebración 

de la toma del Señor del propio trono y de la real 

ciudad, la metrópolis de su reino eterno. Cuando ésto 

haya pasado, la gran obra del juicio de los impíos queda 
por realizarse por Cristo y sus santos.” Andrews, TJ, 

115-116. 

 

Estas Palabras  Verdaderas Son De Dios—  

“[Apoc. 19:5-9 citado]. ¿Por qué se hace esta de-

claración: ‘éstas palabras verdaderas son de Dios’? 

¿Por que se hace esta pregunta?  Porque está en contra 

de las declaraciones hechas por el mundo, de que Cristo 

cambió el sábado séptimo día hacia el día domingo, el 

primer día de la semana. Existen miles sobre miles que 

sostienen en alto la bandera del sábado del mundo (es 

decir, del día domingo), exaltando la imagen del papado 
que fue creada por el hombre de pecado.” Gen. Conf. 

Bulletin, 3/7/1899. 

 

“Al igual que toda la Escritura, el libro de Apoca-

lipsis es la Palabra de Dios. Aquí se encuentra ningún 

elemento humano. Es pura.” Burnside, RWU, 217. 

 

          

APOCALIPSIS 19:10 

Yo me postré a sus pies para adorarlo. 

Y él me dijo: No hagas eso. Yo soy siervo 

como tú y como tus hermanos que se atienen 

al testimonio de Jesús. ¡Adora a Dios! Por-

que el testimonio de Jesús es el espíritu de  

profecía. 
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Caí a Sus Pies Para Adorarle—  

“El ángel del cielo llegóse majestuosamente a Juan, 

reflejando en su semblante la excelsa gloria de Dios. 

Reveló a Juan escenas de profundo y conmovedor inte-

rés en la historia de la iglesia de Dios, y le presentó los 

conflictos peligrosos que habrían de sufrir los discípulos 
de Cristo. Juan los vió atravesando durísimas pruebas en 

que se fortalecían y purificaban para triunfar por fin vic-

toriosa y gloriosamente salvados en el reino de Dios.  El 

aspecto del ángel rebosaba de gozo y refulgía extrema-

damente mientras mostraba a Juan el triunfo final de la 

iglesia de Dios. Al contemplar el apóstol la liberación 

final de la iglesia, quedó arrobado por la magnificen-

cia del espectáculo, y con profunda reverencia y pa-

vor postróse a los  pies del ángel para adorarle.  El 

mensajero celestial lo alzó instantáneamente del suelo y 

suavemente le reconvino diciendo: ‘Mira, no lo hagas; 

yo soy consiervo tuyo, y de tus hermanos que retienen 

el testimonio de Jesús. Adora a Dios; porque el testi-

monio de Jesús es el espíritu de la profecía.’ ” Prime-

ros Escritos, 230-231. 

 

“Sólo los miembros de la Deidad son dignos de 

adoración, y toda adoración a alguna criatura equivale a 

idolatría. Cuán diferente es la actitud de los dos ángeles, 

Lucifer y Gabriel. Lucifer codició la adoración a tal gra-

do que ofreció a Cristo este mundo y toda su gloria y 

dominio por un solo acto de adoración.  La respuesta del 

Creador (Cristo) a la criatura (Lucifer) fue: ‘Apártate de 

mí, Satanás; pues escrito está, al Señor tu Dios ado-

rarás, y a Él sólo servirás.’ [Ver Luc. 4:5-8].”  Bunch, 

TR, 265. 

 

“Juan nuevamente se postrará delante del ángel en 

Apocalipsis 22:8.”  PJ. 

 

yo soy consiervo tuyo—  

“Una palabra deseo mencionar tocante al versículo 

10, en referencia a quienes piensan que encuentran aquí 

un argumento para defender la postura de conocimiento 

después de la muerte. El error que los tales cometen 
sobre este texto se encuentra en creer que el ángel se 

presenta a Juan como siendo uno de los antiguos profe-

tas que ha regresado para comunicarse con él.  La per-

sona empleada en dar la Apocalipsis a Juan es llama-

do un ángel, y los ángeles no son los espíritus de los 

muertos. Quiensea que asume la posición que sí son, en 

todo intento es un espiritista, pues tal es la mismísima 

piedra fundamental de su teoría.  Pero él ángel nada dice 

al respecto. Él sencillamente dice que él es un consiervo 

de Juan, así como  había sido un consiervo de sus her-

manos los profetas.  El término ‘consiervo’ implica que 

todos ellos se encontraban en común terreno como 

siervos del gran Dios; y por ende él no era un correcto 

objeto para merecer la adoración de Juan. El llamar a los 

profetas ‘tus hermanos,’ significa que todos ellos per-

tenecen a la misma clase en el servicio de Dios.” 

Smith, DR, 734. 

 

“Literalmente, ‘compañero de esclavitud,’ ‘compa-

ñero esclavo.’  ¡Qué privilegio es que los consagrados 

obreros de la tierra pueden compartir el compañerismo 

de, y ser coladoradores con, los santos ángeles!” 7SDA 

Bible Commentary, 873. 

 
“Aunque el ángel pertenecía a una orden más ele-

vada de seres que el hombre, y poseía poderes sobrena-

turales, él se clasifica como consiervo de Juan. Aquí 

encontramos un ejemplo de humildad de corazón de 

los seres celestiales. El orgullo no existe allí. El amor al 

yo no puede habitar allí. Es por ésto que San Pablo del-

caró:  

“ ‘Haya en vosotros el mismo sentir que hubo en 

Cristo Jesús.... sino que se despojó de sí mismo, tomó 

la condición DE SIERVO.’ Fil 2:5, 7. 

“La humildad es la señal del gennuino creyente así 

como lo es de quienes habitan en el cielo. Pero más que 
eso hay. El ángel usó el término ‘siervo’. Uno de los 

mayores principios del reino de Dios es el servicio. El 

cielo no es un ambiente de inactividad, sino de servicio a 

los demás, y ésto produce contentamiento, felicidad, y 

plena realización, así como se hace en el ámbito terre-

nal.”  Cooke, #31-UR, 6. 

 

“¿No son todos ellos espíritus servidores, envia-

dos para ayudar a los que han de heredar la salvación?” 

Heb. 1:14. 

 

Y de tus hermanos que tienen el testimonio de Jesús—  

“Gabriel, como el ángel de profecía, siente una 

tierna consideración por aquellos con quienes ha tenido 

abierta comunión; y cuando ve a los redimidos en la 

cena de la boda, él puede trazar su historia y salvación, 

que se realizó mediante su apego al Espíritu de Profecía. 

Y él, el siervo de Dios, al llevar luz, es un consiervo en 

la adoración adjunto a todo el que recibió la luz; pues es 

el Espíritu de Profecía lo que lleva a todos a la uni-

dad de la fe.” Haskel, SSP, 319. 

 

El Testimonio De Jesýs Es El Espíritu De Profecía—  
“Fue Cristo quien habló a su pueblo por medio de 

los profetas. El apóstol Pedro, escribiendo a la iglesia 

cristiana, dice que los que "profetizaron de la gracia 

que había de venir a vosotros, han inquirido y dili-

gentemente buscado, escudriñando cuándo y en qué 

punto de tiempo significaba el Espíritu de Cristo que 

estaba en ellos, el cual prenunciaba las aflicciones 

que habían de venir a Cristo, y las glorias después de 

ellas." 1ª Ped. 1: 10, 11.  Es la voz de Cristo la que nos 

habla por medio del Antiguo Testamento.  ‘Porque el 

testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía.’ [Apoc. 
19:10].”  Patriarcas y Profetas, 382.  

 

“Recomiendo al amable lector la Palabra de Dios 

como regla de fe y práctica. Por esa Palabra hemos de 

ser juzgados. En ella Dios ha prometido dar visiones 

en los ‘postreros días’, no para tener una nueva nor-

ma de fe, sino para consolar a su pueblo, y para co-

rregir a los que se apartan de la verdad bíblica. Así 
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obró Dios con Pedro cuando estaba por enviarlo a predi-

car a los gentiles. [Hechos 10].”  Primeros Escritos, 78. 

 

 
Elena G. de White, 1829-1915 

 

“Debemos seguir las indicaciones dadas por medio 

del espíritu de profecía. Debemos amar y obedecer la 

verdad para este tiempo. Ésto nos salvará de aceptar 

fuertes engaños. Dios nos ha hablado mediante su Pala-
bra. Nos ha hablado por medio de los testimonios da-

dos a la iglesia, y por medio de los libros que han con-

tribuido a aclarar nuestro deber actual y la posición que 

debemos ocupar ahora.” Obreros Evangélicos, 323. 

 

“Dios está o enseñando a Su iglesia, reprendiendo 

sus errores, y fortaleciendo su fe, o no lo está.  Esta 

obra es de Dios, o no lo es. Dios nada hace en compa-

ñerismo con Satanás. Mi trabajo ...lleva la estampa de 

Dios, o la estampa del enemigo. En este asunto no 

existe cosa hecha a medias. Los Testimonios son del 

Espíritu de Dios, o del diablo.” 5 Testimonios, 629.2 
[1889] . 

 

“En los tiempos antiguos, Dios habló a los hombres 

por boca de los profetas y los apóstoles. En estos días les 

habla por los testimonios de su Espíritu. Nunca hubo un 

tiempo en el que Dios instruyera a los suyos con más 

fervor que ahora en lo que respecta a su voluntad y la 

conducta que quiere verles seguir. Pero, ¿aprovecha-

rán sus enseñanzas? ¿Recibirán sus reprensiones y oirán 

sus amonestaciones? Dios no aceptará ninguna obedien-

cia parcial; no sancionará ninguna transigencia con el 
yo. {4TI 148.3} 

 

   LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO 
 

 APOCALIPSIS 19:11 

Entonces vi el cielo abierto y un caballo 

blanco, y su jinete se llama Fiel y Verdade-

ro, que juzga y pelea con justicia. 

 

Caballlo Blanco—  

“Él estaba sentado sobre un caballo de color blanco 

puro, señal de realeza.” Haskel, SSP, 319. 

 

“El caballo blanco y el jinete del primer sello, re-
presenta el éxito de la iglesia militante al inicio de la 

era cristiana, cuando los soldados de la cruz salieron a 

la conquista del mundo para Cristo, describiéndose así 

el último ataque de los ejércitos de justicia contra las 

huestes del mal.” Bunch, TR, 265. 

 

“Miré, y vi un caballo blanco.  Su jinete tenía un 

arco. Le fue dada una corona, y salió vencedor, para 

seguir venciendo.” Apoc. 6:2. 

 

El Que Se Sentaba Sobre Él—  

“Pronto aparece en el este una pequeña nube negra, 
de un tamaño como la mitad de la palma de la mano. Es 

la nube que envuelve al Salvador y que a la distancia 

parece rodeada de obscuridad. El pueblo de Dios sabe 

que es la señal del Hijo del hombre.  En silencio solemne 

la contemplan mientras va acercándose a la tierra, vol-

viéndose más luminosa y más gloriosa hasta conver-

tirse en una gran nube blanca, cuya base es como fue-

go consumidor, y sobre ella el arco iris del pacto. Jesús 

marcha al frente como un gran conquistador.  Ya no 

es ‘varón de dolores,’ que haya de beber el amargo cáliz 

de la ignominia y de la maldición; victorioso en el cielo 

y en la tierra, viene a juzgar a vivos y  muertos. ‘Fiel 

y veraz,’ ‘en justicia juzga y hace guerra.’ ”  Conflicto 

de los Siglos, 698-699.  

 

“En solemne silencio, contemplábamos cómo iba 

acercándose la nubecilla, volviéndose cada vez más es-

plendorosa hasta que se convirtió en una gran nube blan-

ca cuya parte inferior parecía fuego.  Sobre la nube lucía 

el arco iris y en torno de ella aleteaban diez mil ángeles 

cantando un hermosísimo himno. En la nube estaba sen-

tado el Hijo del hombre. Sus cabellos,  blancos y riza-

dos, le caían sobre los hombros; y llevaba muchas coro-
nas en la cabeza. Sus pies parecían de fuego; en la mano 

derecha tenía una hoz aguda y en la izquierda llevaba 

una  trompeta de plata. Sus ojos eran como llama de 

fuego, y escudriñaban de par en par a sus hijos.  Palide-

cieron entonces todos los semblantes y se tornaron ne-

gros los de aquellos a quienes Dios había rechazado. 

Todos nosotros exclamamos: ‘¿Quién podrá permane-

cer? ¿Está mi vestidura sin  manchas?’ ” Primeros 

Escritos, 15-16. 

 

Fiel—  
“Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y 

justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de 

todo mal.” 1ª Juan 1:9. 

  

En Justicia—  

“Además, el atleta no es coronado si no lucha legí-

timamente.” 2ª Tim. 2:5. 
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Que Juzga—  

“Vendrá nuestro Dios, y no callará. Fuego con-

sumirá delante de él, y una poderosa tempestad lo rodea-

rá. Convocará a los altos cielos, y a la tierra, para juzgar 

a su pueblo. ‘Juntadme a mis fieles, los que hicieron 

conmigo pacto con sacrificio.’ Y los cielos anunciarán 
su justicia, porque Dios mismo es el juez.” Sal. 50:3-6. 

 

“En llama de fuego, para dar la retribución a los 

que no conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio de 

nuestro Señor Jesucristo.” 2ª Tes. 1:8. 

 

“El ejecuta juicio al hacer guerra.” 7SDA Bible 

Commentary, 874. 

 

“Y clamaban a gran voz: ‘¿Hasta cuándo, Señor, 

santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre de 

los que moran en la tierra?” Apocalipsis 6:10. 

 

Y Pelea—  

“La batalla del Armagedón  pronto habrá de pe-

learse. Aquel en cuya vestidura está escrito el nombre, 

‘Rey de reyes y Señor de señores’, dirige los ejércitos 

del cielo sobre caballos blancos, vestidos de lino fino, 

limpio y blanco.”  Manuscript 172, 1899; 7BC, 982. 

 

“El poder del Espíritu Santo debe estar sobre noso-

tros, y el Capitán de las huestes del Señor estará al 

frente de los ángeles del cielo para dirigir la batalla.”  
Letter 112, 1890; 7BC,  982. 

 

“Fuimos llevados a la segunda venida de Cristo, 

pero esta vez bajo el símbolo de un guerrero cabalgando 

hacia la batalla. ¿Por qué es representado así? Porque se 

dirige hacia la guerra, para enfrentar a ‘los reyes de la 

tierra y sus ejércitos,’ y ésto sería la única descripción 

correcta con la cual representarlo en dicha misión.  Su 

vestidura está teñida en sangre. (Ver una descripción de 

la escena en Isaías 63:1-4). Los ejércitos del cielo, los 

ángeles de Dios, le siguen. El versículo 15 muestra cómo 

Él rige a las naciones con vara de hierro cuando le son 
entregadas como herencia, según se registra en el Salmo 

2.” Smith, DR, 735. 

 

“Vienen de lejana tierra, de lo postrero de los cie-

los, Jehová y los instrumentos de su ira, para destruir 

toda la tierra.” Isa. 13:5. 

 

“Abrió Jehová su tesoro, y sacó los instrumentos 

de su furor; porque esta es obra de Jehová, Dios de los 

ejércitos, en la tierra de los caldeos.  Jer. 50:25. 

  
 

 APOCALIPSIS 19:12 

Sus ojos eran como llama de fuego, y 

había en su cabeza muchas diademas. Tenía 

un nombe escrito que ninguno conocía sino 

él mismo. 
 

Sus Ojos Como Llama De Fuego—  

“Sus ojos eran como llama de fuego, y escudri-

ñaban de par en par a sus hijos.”  Primeros Escritos, 

16. 

 

“Mientras el Ser santo que estaba sobre el trono ho-
jeaba lentamente las páginas del libro mayor y sus ojos 

se posaban un momento sobre las personas, su mirada 

parecía penetrar como fuego hasta sus mismas almas 

y en ese momento todas las palabras y las acciones de 

sus vidas pasaba delante de sus mentes tan claramen-

te como si hubiesen sido escritas ante su visión en 

letras de fuego. El temblor se apoderó de aquellas per-

sonas y sus rostros palidecieron. {4TI 378.1} 

 

“Se necesita una clara visión para juzgar con 

justicia. Los ojos penetrantes de Cristo ven todo. Su 

mirada omnisciente escudriña toda cosa secreta y atra-
viesa todo en-mascarado; y penetra y entiende todo mis-

terio. Nada se escapa de la mirada del Jinete omnisapien-

te del caballo blanco mientras dirige Él su ejército a una 

victoria justa.  Sus ojos no sólo ven todo, sino que arden 

con justa indignación contra los que rehusan separarse 

del pecado. Sus ojos arden con ira que arde, y con una 

indignación que consume.  El símbolo es el de una vi-

sión amplia y profunda, una inteligencia penetrante, 

un amor ferviente por la justicia, y un ardiente abo-

rrecimiento de la iniquidad. Él ama la justicia con de-

voción sincera, y aborrece la iniquidad con un fuego que 
consume.” Bunch, TR, 266. 

 

Sobre Su Cabeza Había Muchas Coronas—  

“Jesús estaba también con ellos; su corona era glo-

riosa y resplandeciente. Estaba formada por una coro-

na dentro de otra corona, hasta un total de siete. Las 

coronas de los ángeles eran del oro más puro, y estaban 

cuajadas de estrellas.”  Primeros Escritos, 53. 

 

 “El dragón escarlata tiene siete diademas sobre sus 

siete cabezas, y la bestia de color escarlata tiene diez 

cuernos con coronas. La soberanía de Cristo sobre el 

conquistado reino de Satanás será cabal y eterno.” 

Bunch, TR, 266. 

 

“Cristo, desde el cierre de Su ministerio sacerdotal, 

es Rey de reyes. Ésto indica que existen otros poderes 

que gobiernan bajo Cristo. Éstos son los líderes de otros 

mundos y ángeles gobernantes a quien es delegada 

autoridad para gobernar. También hay otros que el 

cielo considera como reyes bajo Cristo.” Cooke, #31-

UR, 11. 

 
“Era la cabeza una vez coronada de espinas. En 

cierta ocasión él ‘no tuvo dónde recostar Su cabeza.’ 

Era la cabeza una vez envuelta en lino y puesta a reposar 

en la nueva tumba de José.  Era la cabeza que una vez se 

inclinó en la cruz cuando murió. Fue él quien cierta vez 

lloró, pues Él fue el Varón de Dolores.” Burnside, RWU, 

217. 
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“Y Jehová será rey sobre toda la tierra. En aquel 

día Jehová será uno, y uno su nombre..” Zac. 14:9. 

 

Un Nombre escrito, que nadie conocía, sino Él Mis-

mo—  

“Él tenía un nombre que sólo Él y el Padre cono-
cían—un nombre que expresaba las profundidades del 

divino carácter que aún la eternidad no puede interpretar. 

Así como cada redimido posee una experiencia interior 

con Cristo, que es un secreto entre dos, también el Pa-

dre y Su  Hijo mayor se conocen como nadie más los 

puede conocer.” Haskel, SSP, 320. 

 

“Cristo tiene ‘un nombre escrito, que nadie co-

noce, sino Él Mismo.’ Ésto se debe a que él posee un 

carácter que nunca puede ser plenamente entendido 

por otros.  Un nombre es indicativo de carácter ...Lo 

mismo se dice del ‘nuevo nombre’ de cada persona 
redimida. La promesa es que cada santo recibirá ‘un 

nuevo nombre escrito, que nadie conoce sino el que lo 

recibe’ [Apoc. 2:17].”  Bunch, TR, 266. 

 

“Al que venza, lo haré columna en el Santuario de 

mi Dios, y nunca más saldrá fuera. Escribiré sobre él el 

Nombre de mi Dios, el nombre de la ciudad de mi Dios, 

la nueva Jerusalén, que desciende del cielo enviada por 

mi Dios, y mi nuevo Nombre.” Apoc. 3:12. 

 

 

APOCALIPSIS 19:13 

Vestía una ropa empapada en sangre, y 

su Nombre es: El Verbo de Dios. 
 

Estaba arropado con una vestidura teñida en sangre—  

 

“¿Quién es éste que viene de Edom, de Bosra con 

vestidos rojos? ¿Este hermoso en su vestido, que mar-

cha en la grandeza de su poder? ‘Yo, el que hablo con 
justicia, grande para salvar.’ ¿Por qué es rojo tu vesti-

do, y tu ropa como la del que pisa el lagar? He pisado el 

lagar solo. De los pueblos nadie estuvo conmigo.  Los 

pisé con mi ira, los hollé con mi furor. Y su sangre salpi-

có mi vestido y manchó mi ropa. Porque el día de la 

venganza está en mi corazón, y ha llegado el año de mis 

redimidos.’  Isa. 63:1-4. 

 

“En Isaías 63:1-4, Cristo es descrito como saliendo 

victorioso de dos sangrientos conflictos. Al vencer el 

pecado en ocasión de Su primer advenimiento, Jesús 
tuvo que pisar ‘solo el lagar’ y Él salió de la prueba con 

vestimentas teñidas en rojo con sangre. La segunda bata-

lla se realiza en ‘el día de venganza’ y el año de ‘re-

compensa’ en ocasión de Su segundo advenimiento. El 

sangriento sudor en el Huerto de Getsemaní, los azotes y 

la corona de espinas aplicado por los soldados de Pilato, 

y los crueles clavos de la crucifixión, mancharon con Su 

propia sangre las vestimentas de Jesús.  Contrario al 

método terrenal, ‘Cristo vence a Sus enemigos al derra-

mar, no la sangre de ellos, sino Su propia sangre’ (Cam-

bridge Bible). Pero en el conflicto final cuando Él piso-

tea los impíos en Su furor, Su vestimenta se encuen-

tra teñida por la sangre de Sus enemigos.  Él dice: 

‘Los aplastaré en mi ira, y los hollaré en mi furor; y 

su sangre será asperjada sobre mis vestiduras, y 

mancharé toda mi vestidura.’ ” Bunch, TR, 266-267. 
 

“Satanás, el general opositor, había molido y heri-

do a Jesús; pero Su sacrificio (de Jesús) sólo lo hizo 

más amado de sus propios ejércitos, y llegaron a ser 

Sus leales súbditos por la eternidad.” Haskel, SSP, 

319. 

 

“Aunque el caballo de Cristo es blanco, su manto 

es rojo. Ha sido ‘teñido en sangre.’ (Apoc. 19:3). El 

idioma viene de Isaías 63:1-6. De igual forma la frase 

tocante a Su pisotear el ‘lagar.’ En Isaías 63, el manto 

de Dios es manchado de sangre de Sus enemigos. La 
sangre es descrita como si fuera del color rojo del jugo 

de uvas prensadas bajo los pies de Dios en un lagar anti-

guo. Pero en Apocalipsis 19 Jesús aún no ha entrado en 

el lagar; por tanto ¿por qué se encuentra rojo su manto? 

“Como suele, Juan a adaptado, en lugar de mera-

mente adoptar, ideas del Antiguo Testamento. El manto 

de Cristo se encuentra manchado con Su propia sangre. 

En la cruz, la serpiente ‘hirió’ el ‘calcañar’ de Cristo. 

Ahora en el segundo advenimiento, Jesús llega para em-

pezar a  ‘herir’ la ‘cabeza’ de Satanás. 

“ ...Pero al permitir que Satanás lo torturara y lo 
matara, Jesús demostró Su propia y infinita bondad, y la 

incomparable malignidad de Satanás. Ahora Jesús puede 

eliminar opresores y finalmente destruir al diablo sin ser 

malentendido. Jesús se hizo hombre y murió en la cruz 

para que ‘mediante la muerte el pudiera [obtener 

aprobación para] destruir a quien tiene el poder de la 

muerte, es decir, al diablo; y librar a todo el que me-

diante el temor a la muerte  se encontraba sujeto a 

toda una vida de esclavitud.’ Heb. 2:14-15. 

“La sangre en el manto de Jesús certifica Su de-

recho a destruir al destructor de Su pueblo. También 

certifica Su derecho a reclamar y rescatar a Su pueblo. 

Con Su propia y ‘preciosa sangre’ Él los ha ‘rescata-

do’. 1a Ped. 1:18-19. Ellos son de él.  

“Jesús aún es el Cordero que fue inmolado. Pero en 

el segundo advenimiento los impíos procuran esconderse 

de la ‘ira del Cordero.’ Apoc. 6:15. La ira del Cordero 

es una indignación divina basada en un amor infinito 

y abnegado hacia personas que han sido gravemente 

oprimidas..”  Maxwell, God Cares, 488. 

 

Su Nombre Es Llamado ‘La Palabra De Dios’—  

“Para Su Padre, Cristo es la Palabra de Dios. La 
unión más absoluta es aquí indicada. Dios ha hablado 

mediante Cristo en toda Su creación, y el nombre 

Palabra de Dios es un eterno recordatorio del pacto 

eterno concertado por ambos cuando Cristo recibió ese 

nombre. Era la Palabra de Dios hecha carne, y habitando 

entre nosotros.  Es la Palabra quien nos salva, y es esta 

misma Palabra quien destruye. Para el que obedece la 

Palabra, es un bálsamo sanador de todos lo males que 
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la carne humana hereda.  Cuando es descuidada, se 

torna en la piedra de tropiezo, y roca de ofensa sobre la 

cual los hombres caen y mueren.” Haskel, SSP, 320. 

 

“Él [Cristo] es la Palabra Viviente, así como la Bi-

blia es la Palabra Escrita. Él es el Autor de la Biblia, 1ª 
Ped. 1:11. Los impíos son muertos por la espada de Su 

boca. Fue mediante la Palabra de Dios que los seres 

terrenales fueron creados—y mediante Su Palabra 

ellos se mueren.  Apoc. 19:15.  El único que estará en 

pie en ese día es el que haya edificado sobre la Roca—la 

Infalible, Inequívoca Palabra de Cristo. Nosotros edifi-

camos sobre la Roca al obedecer Su Palabra. 

[Mat.7:24-27].”  Burnside, RWU, 219. 

 

“Me postraré ante tu santo templo, y alabaré tu 

Nombre por tu amor y tu fidelidad; porque has engran-

decido tu Nombre, y tu Palabra sobre todas las co-

sas.” Sal. 138:2. 

 

“Jesús es llamado la Palabra de Dios. Él aceptó la 

ley de Su Padre, vivió sus principios en Su vida, ma-

nifestó su espíritu, y mostró su beneficiente poder en 

su corazón. Juan dice: ‘La Palabra fue hecha carne, y 

habitó entre nosotros, (y vimos Su gloria, gloria como 

la del Unigénito del Padre), lleno de gracia y verdad.’ 

{5TI 543.2} 

 Los seguidores de Cristo deben participar de Su 

experiencia. Ellos deben asimilar la palabra de Dios. 

Ellos deben ser cambiados a su semejanza mediante el 

poder de Cristo; y reflejar los atributos divinos. Deben 

comer la carne y beber la sangre del Hijo de Dios, o no 

habrá vida en ellos. El espíritu y obra de Cristo debe 

llegar a ser el espíritu y obra de Sus discípulos.” {5TI 

543.3} 

 

“Lo que el habla es para el pensamiento, Cristo 

es para con el Padre invisible. Él es la manifestación 

del Padre, y es llamado la Palabra de Dios. Dios envió a 

Su Hijo al mundo, Su divinidad envuelta de humanidad, 

para que el hombre pudiera soportar la imagen del Dios 
invisible.  Dios dio a conocer Sus palabras, Su carácter, 

Su poder y majestad, la naturaleza y atributos de Dios. 

La divinidad destelló a través de la humanidad en luz 

subyugada y mitigada. Él fue la personifición de la ley 

de Dios, la cual es un trasunto de Su carácter.”  Ma-

nuscript 77, 1899; 5BC, 1131. 

 

“Practicaba lo que enseñaba. "Porque ejemplo os 

he dado—dijo a los discípulos—para que como yo os he 

hecho, vosotros también hagáis.”  “Así como yo he 

guardado los mandamientos de mi Padre." Así, las pala-
bras de Cristo tuvieron en su vida una ilustración y un 

apoyo perfectas.  Y más aún, él era lo que enseñaba. 

Sus palabras no sólo eran la expresión de la experiencia 

de su propia vida, sino de su propio carácter. No sólo 

enseñó la verdad; él era la verdad. Eso fue lo que dio 

poder a su enseñanza.” La Educación, 78-79. 

 

“En el principio ya existía el Verbo, y el Verbo es-

taba con Dios, y el Verbo era Dios.” Juan 1:1. 

 

 

APOCALIPSIS 19:14 

Los ejércitos celestiales, vestidos de lino 

finísimo, blanco y limpio, lo seguían en ca-

ballos blancos. 
 

Los Ejércitos Que Estaban En El Cielo Le Seguían— 

  

“Y ‘los ejércitos que estaban en el cielo’ (Apoc. 

19:11, 14) le siguen. Con cantos de melodía celestial, los 

santos ángeles, una vasta y enorme multitud, lo 

acompañan en Su camino. El firmamento parece lleno 

de formas radiantes—diez mil veces diez mil, y milla-

res de millares.’ Ninguna pluma humana puede descri-

bir la escena; ninguna mente mortal es adecuada para 

concebir su esplendor. ‘Su gloria cubrió los cielos, y la 

tierra se llenó de su alabanza. Y su resplandor fue 

como la luz.’  Hab. 3:3-4. Así como la nube viviente 
viene acercándose más, todo ojo contempla al Príncipe 

de la vida.”  {CS54 698.3} 

 

“Los ejércitos del cielo que siguen a Jesús en la se-

gunda venida, están compuestos de angeles. En el Dis-

curso del Monte Jesús dijo que en su segunda venida 

‘todos los ángeles’ lo acompañarían. (Ver Mat.25:31).  

Los ángeles realizarán la elevadísima función de reunir a 

los redimidos y llevarlos a la presencia de Jesús.”  Max-

well, God Cares, 489. 

 

“Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y 

todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en 

su trono de gloria.”  Mat.25:31. 

“Y enviará a sus ángeles con gran voz de trompe-

ta, y juntarán a sus elegidos de los cuatro vientos, desde 

un extremo del cielo hasta el otro.”  Mat.24:31. 

 

PARALELOS 

CONQUISTA DE LA  
ANTIGUA BABILONIA 

ISAIAS 13:1-9 

CONQUISTA DE 

BABILONIA LA GRANDE 

APOC. 19:11-16. 

La carga de Babilonia 

Vs. 1. Babilonia Literal 

La conquista de la 

Babilonia espiritual. 

“Yo he mandado a mi 

santificados “[los soldados 

santificados o dedicados  

a la guerra]. 

“Los ejércitos del cielo” 

vs. 14 “Los reyes de la 

salida del sol.” Apoc. 

16:12. 

“Mis poderosos para mi 

enojo, incluso los que se 
regocijan en mi alteza.” 

Vs. 3. 

“El Señor Jesús será  

revelado desde el cielo con 
sus poderosos ángeles en 

fuego ardiente, tomando 

venganza sobre los que no 

conocen a Dios.”  

2 Tesa  1: 7-8. 

“El ruido de una multitud 

en las montañas ... 

Los reinos de las naciones 

El Señor rugirá desde lo 

alto ... como los que pisan 

las uvas, contra todos los 
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se reunieron. “ 

Las naciones aliadas apo-

yan a los medos y persas. 

Vs. 4. 

 

habitantes de la tierra .... 

El Señor tiene una contro-

versia con las naciones .... 

Él dará a los malos a la 

espada. “Jer. 25: 30-33. 

“El Señor de los ejércitos 

convoca la batalla.” Ver. 4 

“Con justicia juzga y hace 

guerra ... y los ejércitos del 

cielo le siguen”.  11,14. 

“Vienen de un país lejano, 
desde el fin del cielo, hasta 

el Señor y las armas de su 

indignación para destruir 

toda la tierra.” Vs. 5. 

“El Señor Jesús será reve-
lado desde el cielo ... en 

fuego ardiente, tomando 

venganza sobre los que no 

conocen a Dios ... quienes 

serán castigados con la 

destrucción eterna.”  

2 Tes. 1: 7-9. 

“Las punzadas las  

alcanzarán como a una 

mujer en parto.” 

Vs. 8 

 

“El día del Señor viene 

como un ladrón en la  

noche ... destrucción re-

pentina, como los dolores 

a la mujer encinta, y no 
escaparán..”  

1 Tesa  5: 2-3. 

“El día del Señor viene, 

cruel y con ira, para poner 

la tierra desolada y destruir 

a los pecadores.”  

Ver. 9. 

 

“Él herirá a las naciones y 

Él las regirá con una vara 

de hierro y Él pisa el lagar 

del vino del furor y la ira 

de Dios Todopoderoso.” 

Apoc. 19:15. 

From:  Cooke, #31-UR, 15,16. 

  

Lino Fino, Limpio y Blanco—  

“Y vio dos ángeles en ropas  blancas, sentados 

uno a la cabecera, y el otro a los pies, donde había sido 

puesto el cuerpo de Jesús.” Juan 20:12. 
 

“Mientras miraban fijamente cómo iba al cielo, se 

pusieron junto a ellos dos varones vestidos de blanco,” 

Hechos 1:10. 

 

 

 APOCALIPSIS 19:15 

De su boca salía una espada aguda, para 

herir con ella a las naciones. Él las regirá 

con vara de hierro, y pisará el lagar del vino 

del furor de la ira del Dios Todopoderoso. 
 

De su boca salía una espada aguda—  

“Sino que juzgará con justicia a los pobres, y deci-

dirá con equidad en favor de los mansos de la tierra. 

Herirá la tierra con la vara de su boca, y con el alien-

to de sus labios matará al impío.” Isa. 11:4. 

“Ésta es la misma espada aguda de dos filos men-

cionada en Apoc. 1:16. Es la espada veloz y poderosa 

del Espíritu. Ver Hab. 4:12. La misma arma que punza 

el corazón y la consciencia, y que corta al pecado del 

carácter, también matará a quienes rehusan confesar 
y rendirse.   ‘Escrito está’ fue el arma usada por Cristo 

al enfrentar los ataques del enemigo en el desierto de la 

tentación. En ese gran conflicto Jesús desenvainó la es-

pada del Espíritu y puso en retirada al príncipe de los 

demonios. Mediante esta misma arma los impíos serán 

muertos en el Segundo Advenimiento. [Ver el versículo 

21; Isa. 11:4; 2a Tes. 2:8].” Bunch, TR, 267. 
 

“Y los demás fueron muertos con la espada que 

salía de la boca del que estaba sentado sobre el caballo. 

Y todas las aves se hartaron de su carne.” Apoc. 19:21. 

 

“La vida cristiana es una batalla. El apóstol Pablo 

habla de luchas contra principados y potestades, mien-

tras peleaba la buena batalla de la fe. Declara otra vez: 

“Porque aún no habéis resistido hasta ver sangre, com-

batiendo contra el pecado”. Hebreos 12:4. Oh, no, hoy se 

acaricia y excusa el pecado. La aguda espada del Es-

píritu, la Palabra de Dios, no corta profundamente en 
el alma. ¿Ha cambiado la religión? ¿Se ha apaciguado la 

enemistad de Satanás para con Dios? En un tiempo la 

vida religiosa presentaba ciertas dificultades y requería 

abnegación. Todo esto se ha hecho muy fácil ahora. Y, 

¿a qué obedece? El pueblo profeso de Dios ha con-

temporizado con los poderes de las tinieblas. {5TI 

206.1} 

 

Para herir con ella a las Naciones—  

“Es Satanás quien llena el corazón del hombre con 

un deseo de hacer mal. Quienes le siguen, al obrador 
ocupado e incesante en lo que concierne al mal, no se 

contentan con poner en peligro sus propias almas. Ellos 

presentan cualquier inducción para llevar a otros a 

arriesgar sus almas.   Si ellos no pueden gobernar, en-

tonces procuran arriunar. Un espíritu de exasperación, de 

venganza, y de odio, obra en los hijos de desobediencia, 

como el que obró en el primer gran rebelde. Él satura a 

sus seguidores con cada especie de malignidad contra los 

que no pueden ser llevados a unirse a sus filas.  Son 

amenazados con prisión y con estacadas. Es así como 

los hombres tratan a quienes adoran a Dios según los 

dictados de su propia consciencia. ¿Se han olvidado 
que como juzgan y castigan, también serán juzgados y 

castigados? 

“Dios ha dicho: ‘No toquéis a mis ungidos, ni ha-

gáis daño a mis profetas.’ Los hombres han dado falso 

testimonio contra los escogidos de Dios. Han herido sus  

miembros con cadenas, y los han quemado en la hogue-

ra. El Señor vengará a Sus hijos. En proporción a la 

manera como los hombres han llevado a cabo el espí-

ritu y propósito de Satanás en causar dolor a seres 

humanos, también ellos sufrirán.  Es así como perece-

rán los que han hecho todo en su poder para obligar a los 
hombres a transgredir la ley que Dios ha ordenado que 

se obedezca.” [Apoc. 19:11-16].” Review & Herald, 

6/19/1900. 

 

Vara de Hierro—  

“La vara del pastor era usada con dos propósi-

tos. Una punta era usada para guiar a las ovejas mientras 

la otra punta tenía una tapa de hierro; ésta era usada para 
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proteger la manada, para repeler y matar animales que 

atacaban el rebaño. Ahora en el ‘día del Señor’ el Buen 

Pastor usa ‘la vara de hierro’ para librar a Su rebaño 

mientras destruye las naciones impías. Ésto resulta en 

su aniquilación según se menciona en Daniel 2:45.” 

Burnside, RWU, 219. 

 

Él las regirá con vara de hierro—  

“Publicaré el decreto. El Eterno dijo: Mi hijo eres 

tú, yo te engendré hoy. Pídeme, y te daré las naciones en 

herencia y los extremos de la tierra en posesión.  Los 

quebrantarás con vara de hierro, como vasija de alfa-

rero los desmenuzarás.”  Salmos 2:7-9. 

 

“Las regirá con vara de hierro, y serán quebradas 

como vaso de arcilla, así como yo recibí autoridad de mi 

Padre.” Apoc. 2:27. 

 
“[Sal. 2:9 y Apoc. 2:27 citado]. Estos pasajes na-

da mencionan tocante a una conversión gradual de 

las naciones impías, sino de una aniquilación....El 

castigo y el regimiento es uno y el mismo, es aniquila-

ción. Se trata de muerte para los impíos. El resultado es 

que los pájaros festejan sobre la carne de reyes y hom-

bres poderosos. Apoc. 19:18. Han sido ‘castigados con 

la muerte’ Apoc. 19:21. Ésto deja la tierra deshabitada 

por  mil años. Asunto que se tratará en el siguiente capí-

tulo. Apoc. 20. 

 
“1ª Tes. 5:3: ‘Destrucción repentina’ y no conver-

sión gradual es la suerte del impío cuando Cristo regre-

se como ‘REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑO-

RES’.”   Burnside, RWU, 218-219. 

 

Pisará el lagar del vino del furor de la ira del Dios To-

dopoderoso—  

“Y el ángel pasó su hoz afilada por la tierra, ven-

dimió la viña de la tierra, y echó la uva en el gran lagar 

de la ira de Dios. Y el lagar fue pisado fuera de la ciu-

dad. Y del lagar salió sangre hasta los frenos de los caba-

llos por 1.600 estadios (300 km).” Apoc. 14:19-20. 
 

“Y la gran ciudad se partió en tres partes, y las ciu-

dades de las naciones cayeron. Y Dios se acordó de la 

gran Babilonia, y le dio la copa llena del vino del furor 

de su ira.” Apoc. 16:19. 

 

“El último y final despliegue del ‘lagar de la ira de 

Dios,’ y también de ‘el lago de fuego,’ ocurre al final de 

los mil años, según es descrito en Apocalipsis 20...  Pero 

la destrucción de los impíos vivos en la segunda veni-

da de Cristo, al inicio de los mil años, provee una es-

cena en escala menor, similar en ambos respectos a lo 

que se lleva a cabo al final de ese período. Por ende, en 

los versículos ante nosotros tenemos esta mención tanto 

del lago de ira como el lago de fuego [vers. 20].” Smith, 

DR, 736. 

 

 

APOCALIPSIS 19:16 

En su vestido y en su muslo tiene escrito 

este Nombre: ‘Rey de reyes y Señor de seño-

res.’ 
 

“Para este tiempo Cristo ha cerrado Su obra inter-

cesora, y se ha  quitado su manto sacerdotal para ponerse 

su atavío real; pues él tiene en Su vestidura y sobre Su  

muslo un nombre escrito, ‘Rey de reyes, y Señor de se-

ñores’. Ésto armoniza con el carácter en que aquí se pre-
senta, pues era la costumbre de antiguos guerreros el 

tener alguna clase de titulo inscrito sobre su vestidu-

ra.”  Smith, DR, 736. 

 

“Cuando él regresa en poder y gran gloria, será 

como el ‘Rey de reyes, y Señor de señores.’ Es por ésto 

que él lleva ‘muchas coronas.’ El mundo rebelde ha 

sido recapturado, y el conquistador, habiendo pisoteado 

‘todo enemigo bajo Sus pies’ ‘entregará el reino a 

Dios el Padre’ [1ª Cor. 15:24-25].”  Bunch, TR, 268. 

 
“Las puertas del cielo se abrirán otra vez y nuestro 

Salvador, acompañado de millones de santos, saldrá 

como Rey de reyes y Señor de señores. Jehová Em-

manuel "será rey sobre toda la tierra. En aquel día 

Jehová  será uno, y uno su nombre." "El tabernáculo 

de Dios" estará con los hombres y Dios ‘morará con 

ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con 

ellos como su Dios.’ ” El Discurso Maestro de Jesucris-

to, 93. 

 

“Sus asesinos se sintieron muy molestados por la 

inscripción: "Rey de los judíos," colocada en la cruz 
sobre la cabeza del Salvador; pero ha de llegar el día en 

que estarán obligados a verle en toda su gloria y regio 

poderío. Contemplarán la inscripción: "Rey de reyes 

y Señor de señores" escrita con vívidos caracteres en su 

túnica y en su muslo. Al verle pendiente de la cruz, cla-

maron en son de mofa los príncipes de los sacerdotes ‘El 

Cristo, Rey de Israel, descienda ahora de la cruz, 

para que veamos y creamos.’  Pero cuando vuelva le 

verán con regio poder y autoridad, y no pedirán pruebas 

de si es Rey de Israel, sino que, abrumados por el influjo 

de su majestad y excelsa gloria, no tendrán más remedio 
que reconocerr: ‘Bendito el que viene en nombré del 

Señor.’” Primeros Escritos, 179. 

  

 

 APOCALIPSIS 19:17-18 

Y vi un ángel de pie en el sol, que clamó 

a gran voz, a todas las aves que volaban por 

el cielo: Venid, congregaos a la gran cena de 

Dios, para que comáis carne de reyes, de ca-

pitanes y de poderosos; carne de caballos y 

jinetes; y carne de todos, libres y siervos, 

pequeños y grandes. 
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Y Vi Un Ángel De Pie En El Sol—  

“¿Qué ha de entenderse por el ángel estando de pie 

en el sol? En Apocalipsis 16:17 leemos de la séptima 

copa siendo derramada en el aire, de lo cual se entendió 

que como el aire envuelve a toda la tierra, esa plaga 

sería universal. ¿A caso el ángel en pie sobre el sol, y 
emitiendo su llamado desde allí a las aves del cielo a 

venir a la cena del gran Dios, no indica que esta pro-

clamación irá donde sea que caigan sobre la tierra los 

rayos del sol?” Smith, DR, 736. 

 

“Ahora los buitres literales y animales de rapiña 

son llamados, mediante el decreto del vigilante celestial, 

a comer la carne y beber la sangre de sus seguidores (de 

la gran Babilonia). El ángel proclamador se encuentra 

en el lugar más público conocido por el hombre, y hace 

su terrible anuncio donde puede ser visto y oído por to-

dos.  El ángel se encuentra ‘en pie a la plena luz del 

sol’ (Weymouth) y él clama ‘en alta voz.’ En el lugar 

más conspicuo de los cielos el heraldo angelical emite 

su terrible mensaje a su enorme audiencia. Ésta es la 

misma cena o banquete descrita en Ezequiel 39:17-20.” 

Bunch, TR, 268. 

 

“Quizás la deslumbrante luz del sol aquí descri-

be la gloriosa luz de la presencia divina (cf. 2ª Tes. 

2:8-9; Apoc. 6:15-17). Por tanto el ángel que emite el 

desafío del capítulo 19:17 estaría en pie junto a Cristo, 

como en combates de antigüedad el portador de armas 
estaría al lado de su señor.” 7SDA Bible Commentary, 

875. 

  
Los buitres consumen cuerpos muertos en la India—

1947. 

Aves—  

“Esta invitación a las ‘aves’ advierte a las huestes 
reunidas de los impíos tocante a la suerte que les espera. 

Se encuentra encamada en la gráfica fraseología oriental 

de un desafío a un combate personal (cf. 1ª Sam. 17:44-

46). El ser devorado por los barrenderos de los cielos 

constituía una de las maldiciones de la desobediencia 

pronunciada por Moisésen en su discurso de despe-

dida al pueblo de Israel Deut. 28:26.  La fraseología de 

Juan en Apoc. 19:17-18 aparece como basada en las 

palabras de Dios a las naciones paganas de la tierra se-

gún se registra en Eze. 39:17-22 (cf. Jer. 7:32-33).” 

7SDA Bible Commentary, 875. 
 

“Tus cadáveres serán comida de toda ave del 

cielo y bestia de la tierra, y no habrá quien las espante.” 

Deut. 28:26. 

 

La Cena del Gran Dios—  

“Las aves serán obedientes al llamado, y se sacia-
rán de la carne de caballos, reyes, capitanes, y hombres 

poderosos. Por tanto, mientras los santos están partici-

pando de la cena de la boda del Cordero, los mismos 

cuerpos de los impíos proporcionan una gran cena 

para las aves de los cielos.” Smith, DR, 736. 

 

“Este capítulo describe dos cenas, o banquetes, 

grandes. La primera es llamada ‘la cena de la boda del 

Cordero,’ y la segunda, ‘la cena del gran Dios.’ Se 

emiten invitaciones a cada banquete, y todos deben 

atender uno u otro.  Todos son invitados al primero, y 

los que rehusan el llamado divino a la boda del Hijo 

del Rey, consecuentemente deben atender la cena del 

gran Dios donde los invitados también serán las víc-

timas. La aceptación de la invitación a atender el ban-

quete de la boda del Cordero y Su novia, es voluntaria, 

pero el asistir al banquete de las aves de rapiña es obli-

gatorio para todo el que rehusa la invitación de miseri-

cordia. En un sentido las aves de rapiña son los invita-

dos, pues sólo ellos participan de la fiesta. El rechazar la 

invitación a asistir a la boda del Rey de reyes, es un 

asunto muy serio. Es peor aún aceptar la invitación y 

luego descuidar el ponerse el vestido de boda provisto 
por el anfitrión real. (Véase Mat.22:1-14).  La declara-

ción: ‘Porque muchos son los llamados, pero pocos 

los escogidos,’ es un triste comentario de la actitud de la 

familia humana hacia el evangelio. Todos hemos sido 

llamados, pero ¿seremos escogidos? Éste es un asunto de 

vida o muerte, que sólo nosotros podemos decidir. Sobre 

esta cuestión descansa nuestro eterno destino.” Bunch, 

TR, 268-269. 

 

“Calla en la presencia de Jehová el Señor, porque 

el día de Jehová está cercano; porque Jehová ha prepara-

do sacrificio, y ha dispuesto a sus convidados. Y en el 
día del sacrificio de Jehová castigaré a los príncipes, y 

a los hijos del rey, y a todos los que visten vestido 

extranjero.” Sofonías 1:7-8. 

 

“Y tú, hijo de Adán, —así dice el Señor, el 

Eterno—: Di a las aves y a toda bestia: Juntaos, y venid. 

Reuníos de todas partes a la víctima que os sacrifico, un 

sacrificio grande sobre los montes de Israel, y comeréis 

carne y beberéis sangre. Comeréis carne de fuertes, y 

beberéis sangre de príncipes, de carneros, corderos, 

machos cabríos, bueyes, toros, todos engordados en Ba-
sán.  Comeréis gordura hasta saciaros, y beberéis sangre 

hasta embriagaros. Y en mi mesa os saciaréis de caba-

llos y jinetes fuertes, todos hombres de guerra —dice el 

Señor, el Eterno.” Eze. 39:17-20. 

 

Reyes, capitanes, hombres poderosos, caballos, jinetes, 

todo hombre, libre y esclavo, pequeño y grande—  
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“Leímos antes acerca de una clasificación similar 

de personas, en Apocalipsis 6:15-16. Los oímos cla-

mando a las rocas y montañas que los escondieran del 

rostro de Dios y de la ira del Cordero.  Isaías el profeta 

también vio a tales personas, escondiéndose en las ‘ca-

vernas de las rocas,’ echando sus ídolos de oro y plata a 
topos y murciélagos. Isaías 2:20-21.  El profeta Hageo 

advirtió contra la futilidad de ganar salarios sólo para 

‘ponerlos en una bolsa con roturas.’ Hageo 1:6. Inver-

siones, tarjetas de crédito, promociones, placeres extra-

vagantes, y prestigio, de nada valdrán para las personas 

atemorizadas que no se han preparado para la segunda 

venida de Cristo.”  Maxwell, God Cares, 492. 

 

“Y embriagaré a sus príncipes y a sus sabios, a 

sus capitanes, a sus nobles y a sus fuertes; y dormirán 

sueño eterno y no despertarán, dice el Rey, cuyo nombre 

es Jehová de los ejércitos”.  Jer. 51:57. 

 

 

APOCALIPSIS 19:19 

Y vi a la bestia, y a los reyes de la tierra 

con sus ejércitos, reunidos para combatir al 

que montaba el caballo y a su ejército. 
 

La Bestia y Los Reyes De La Tierra—  

“La bestia y el falso profeta, con el dragón, son 

considerados como las tres grandes divisiones de Babi-

lonia en Apoc. 16:13, 19. Babilonia la Madre con su 

familia de hijas rameras, y los reyes de la tierra con 

quienes ellas han cometido fornicación espiritual, se 

encuentran entre los huéspedes en la cena del gran 

Dios.”  Bunch, TR, 269. 

 

La Bestia y los  Reyes de la tierra  y sus ejércitos  

reunidos.— 

“Es digno de notar que la cadena de eventos en 

Mateo 25: 31-46, y la cadena de eventos en Apocalipsis 

19: 11-21, tiene cada uno, como su segundo enlace, la 

reunión de las naciones antes de Cristo. En Mateo 25:32, 

simplemente tenemos la declaración del hecho: ‘Y de-

lante de él serán reunidas todas las naciones.’ Pero en 

Apocalipsis 19:19, tenemos la ocasión de esta reunión 

declarada: ‘Vi a la bestia, Y los reyes de la tierra, y sus 
ejércitos, reunidos para hacer guerra contra el que estaba 

sentado sobre el caballo, y contra su ejército.’  

“La reunión de las naciones mencionadas en estos 

dos textos debe ser idéntica, ya que cada reunión es al 

mismo tiempo que la otra, y ambas están relacionadas 

con el mismo acontecimiento, es decir, el advenimiento 

de Cristo. La naturaleza de esta reunión se presenta en 

los siguientes pasajes:  

“ ‘Y vi salir de la boca del dragón, de la boca de la 

bestia, y de la boca del falso profeta, tres espíritus impu-

ros como ranas, que son espíritus de demonios, que ha-

cen señales, y van a los reyes de todo el mundo, para 
reunirlos para la batalla de aquel gran día del Dios To-

dopoderoso.’ Apoc. 16:13,14. 

Apoc. 19:19 Y vi a la bestia, a los reyes de la tierra 

y a sus ejércitos, reunidos para guerrear contra el que 

montaba el caballo, y contra su ejército. 

“Por tanto, esperadme, dice Jehová, hasta el día 

que me levante para juzgaros; porque mi determinación 

es reunir las naciones, juntar los reinos, para derramar 
sobre ellos mi enojo, todo el ardor de mi ira; por el fuego 

de mi celo será consumida toda la tierra. En aquel tiem-

po devolveré yo a los pueblos pureza de labios, para que 

todos invoquen el nombre de Jehová, para que le sirvan 

de común consentimiento. Sofonías.3:8,9.  

“Estos textos indican claramente que la reunión de 

las naciones no se efectúa por los ángeles buenos de 

Dios, sino por los ángeles malvados de Satanás. La obra 

poderosa del diablo, incluso después de que los hombres 

han pasado el día de la gracia, es claramente su última 

lucha desesperada antes de estar atado. Esta gran reunión 

de las naciones es, en la providencia de Dios, con el pro-
pósito de derramar sobre ellos el furor de su ira en su 

terrible destrucción. La batalla del gran día de Dios To-

dopoderoso es la misma escena de pisar el lagar de la ira 

de Dios. Rev.19: 11-15.”  7SDA Bible Commentary, 876.  

 

“Esta frase (‘reunidos’) describe una unidad de 

pensamiento y entendimiento. El mundo entero ve las 

cosas de la misma manera. Se reúnen espiritualmente y 

mentalmente en un solo lugar. Ver Apoc. 16:16.”  PJ. 

 

Se Reunieron Para Hacer Guerra—  
“¿Cómo es que los poderes de la tierra hacen gue-

rra, o batalla, contra Cristo? ‘Cómo habéis hecho a uno 

de estos mis hermanos [dice Cristo] a mí lo hicísteis.’ 

[Mat.25:40].” Cooke, #31-UR, 25. 

 

“Nuestro Señor está enterado del conflicto de Su 

pueblo, en estos últimos días, contra las potestades de 

las tinieblas contratadas con los hombres malos que des-

cuidan y rehusan esta gran salvación. Con la mayor sen-

cillez y candor, nuestro Salvador, el gran General de los 

ejércitos del cielo, no hace caso omiso del gran conflic-

to que ellos experimentarán.  Él señala los peligros, él 
nos  muestra el plan de batallla, y el trabajo arduo y pe-

ligroso; y luego alza Su voz diciendo que antes de entrar 

al conflicto se considere el costo, y al mismo tiempo 

insta a todos a levantar las armas y esperar que los 

ejércitos del cielo compongan la marcha de guerra en 

defensa de la verdad y la justicia.  La debilidad del 

elemento humano encontrará fortaleza sobrenatural 

en cada difícil conflicto, para así poder realizar los 

hechos de la Omnipotencia y perseverar en fe y en con-

fianza perfecta de que Dios provee el éxito.  Mientras la 

confederación del mal se ha formado contra ellos, Él les 
manda que sean valientes y esforzados, y que luchen con 

tesón, pues tienen un cielo que ganar, y tienen no sólo 

ángeles en sus filas, pues el gran General de los ejér-

citos dirige los ejércitos del cielo.   Como en ocasión de 

la toma de Jericó, nadie de los ejércitos de Israel podía 

jactarse de haber ejercido su finito poder para derrumbar 

los muros de la ciudad. Fue el Capitán de las huestes 

del Señor quien planeó la batalla en la mayor sencillez, 
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para que sólo el Señor recibiera gloria, y el hombre 

no fuera exaltado. Dios nos ha prometido todo el poder; 

pues ‘la promesa es para vuestros hijos, y para todo el 

que se encuentre lejos, para todo el que el Señor nuestro 

Dios llamare.” Letter 51, 1895; 2BC 995. 

 

Versos 19-21, es una repeticion y amplia apocalipsis 

16:14-16.— 

 

APOCALIPSIS 

16:14-16 

APOCALIPSIS 

19:19-21 

El dragón Los reyes de la tierra 

La bestia La bestia 

El Falso Profeta El Falso Profeta 

El conjunto 

Mundo no salvado 
Y sus ejércitos 

 

Milagros de trabajo Que trabajó milagros 

"Para reunirlas"  

Los  reunió 
Reunidos 

 

La batalla de 

el gran dia 
Hacer la guerra 

[O batalla] 

De Dios  

Todopoderoso 

 

Contra el que estaba 

sentado en el caballo y 

contra su ejército " 

From:  Cooke, #31-UR, 23,24. 

 

“Nos espera un terrible conflicto, Nos acercamos a 

la batalla del gran día del Dios Todopoderoso. Lo que ha 

sido tenido bajo control ha de ser desatado. El ángel de 

la misericordia está doblando sus alas, preparándose para 

bajar del trono, y dejar al mundo en control de Satanás. 
Los principados y potestades de la tierra se encuentran 

en acerba rebelión contra el Dios del cielo. Están llenos 

de odio contra los que le sirven, y pronto, muy pronto, se 

librará la última gran batalla entre el bien y el mal.  La 

tierra ha de ser el campo de batalla—la escena de la 

final contienda y de la final victoria. Aquí, donde por 

tanto tiempo Satán ha dirigido a los hombres contra 

Dios, la rebelión habrá de quedar eternamente ahogada.”  

Review & Herald, 5/13/1902. 

 

“Ésta es la Batalla del Armagedón, de la cual pri-
mero leemos en el capítulo 16:14, 16, y nuevamente en 

17:13-14. El Armagedón no es una batalla entre 

Oriente y Occidente; más bien es un ataque de Satanás 

y la raza humana contra el Cordero de Dios. Es peleada 

en la única forma que seres humanos pueden atacar a 

un Ser celetial, es decir, oponiéndose a Su verdad y 

oprimiendo a Su pueblo.  Es organizada mediante la 

falsa propaganda de los espíritus como ranas que salen 

de la boca de la bestia, del dragón, y del falso profeta. Su 

engañosa propaganda es acompañada de mentirosos mi-

lagros, señales, y maravillas.” Maxwell, God Cares, 492-

493. 
 

“Ángeles malignos unen sus fuerzas con hom-

bres malos, y como han estado en constante conflicto 

y obtenido una experiencia en los mejores métodos de 

engaño y batalla, y se han estado fortaleciendo por 

siglos, ellos no cederán la última gran contienda sin 

una lucha desesperada. Todo el mundo se encontrará 

de un lado o de otro en ese asunto. La batalla del Arma-

gedón será peleada, y ese día debe encontrarnos bien 

despiertos y apercibidos.”  Letter 112, 1890; 7BC, 982. 

 

Contra Él y contra su ejército—  

“¿A quién injuriaste, y a quién blasfemaste? ¿Con-

tra quién has alzado tu voz, y levantado tus ojos en alto? 

Contra el Santo de Israel.” Isaías 37:23. 

 

“Éste es un cuadro simbólico del conflicto final. 

¿Cómo es que hacen guerra contra Cristo? Él que toca a 

un fiel creyente, toca a Cristo Jesús. Él declaró: ‘Como 

lo habéis hecho a uno de estos mis pequeños, a mí 

también lo hicisteis.’ Mat.25:40.  A Saulo de Tarso, 

Jesús dijo: ‘Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?’ 

Hechos 9:4. ‘El que te toca a ti toca la niña de su ojo.’ 

Zac. 2:8. El que toca a un santo de Dios en el conflicto 

final, toca a Cristo; y ésto resultará en intervención divi-

na. ‘El Cordero los vencerá.’” Cooke, #29-UR, 35. 

 

“Este versículo muestra indiscutiblemente que Ar-

magedón no es un conflicto entre poderes terrenales. 

Mientras que es cierto que ‘habrá tempestad y guerra 

y conflicto’ hasta el fin, entre los perdidos, Armagedón 

es una guerra entre los poderes celestiales y terrena-

les.”  Cooke, #31-UR, 23. 

 

 

 APOCALIPSIS 19:20 

Y la bestia fue apresada, y con ella el 

falso profeta que había  hecho las señales 

ante ella. Con esas señales había engañado a 

los que recibieron la marca de la bestia y 

adoraron su imagen.  Los dos fueron lanza-

dos vivos en el lago de fuego que arde con 

azufre. 
 

La Bestia Fue Apresada, y ...El Falso Profeta—  

“Armagedón empieza con el ataque contra el pue-

blo de Dios. ‘El dragón se airó contra la mujer, y se 

fue a hacer guerra [o batalla] contra el remanente de 

su simiente.’ Apoc. 12:17. Ésto nos lleva a la interven-

ción de Cristo y Sus ángeles en las plagas sexta y sépti-

ma, bajo las cuales ‘la bestia y el falso profeta,’ [i.e., el 

clero, los líderes religiosos], son llevados a su derrota.  

En Armagedón los primeros que caen es el clero. {CS54 

714.2} 

 

Los segundos en caer con sus apoyadores al re-

belarse ellos contra el clero, forman así una gran ma-

tanza. El resto son aquellos que pertenecen a los perdi-

dos y que aún están vivos. Ellos son simbolizados como 

siendo muertos con la espada de la boca de Cristo.” Co-

oke, #31-UR, 25-26. 
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“Vemos al dragón apareciendo en el capítulo 12, 

las dos bestias en el capítulo 13, y a Babilonia la ramera 

en el capítulo 17. La secuencia está ahora en reversa 

con la destrucción de Babilonia (Apoc. 17-18), luego 

la destrucción de la bestia y el falso profeta (Apoc. 

19), y finalmente la del dragón (Apoc. Capítulo 20).  
“ ...1. El juicio de Babilonia establece al Cordero 

en Su derecho de redimir (5:9-10), en comparación con 

la pretensión de la ramera sobre los testigos de Cristo 

(17:6). 

“2.  El juicio de la bestia y el falso profeta estable-

ce a ‘la Palabra de Dios’ en Su derecho de gobernar 

en comparación con la pretensión a la soberanía por los 

poderes de este mundo, y de la  bestia y del falso profeta 

(19:19-20).  

“3. El juicio de los impíos establece a Dios en Su 

justicia, en  comparación con la pretensión satánica so-

bre los mártires que son fieles al testimonio de Jesús y a 
la Palabra de Dios (20:4).”  Biblical Research Inst., 

2SOR, 217-218. 

 

“La bestia (catolicismo) en Europa, y el falso pro-

feta en Estados Unidos (el protestantismo apóstata), 

habiendo unidos sus fuerzas para lograr su objetivo—

la destruucción del pueblo de Dios—caen delante de 

Aquel que se sienta sobre el caballo blanco.” Haskel, 

SSP, 321. 

 

El Falso Profeta—  
“El falso profeta es el que obra milagros delante 

de la bestia, y es idéntico a la bestia de dos cuernos en 

Apocalipsis 13 (Estados Unidos de Nortemérica), a 

quienes es atribuída la misma obra y el mismo propósi-

to.”  Smith, DR, 736. 

 

“El falso profeta es aquí categóricamente identi-

ficado con la bestia de dos cuernos del capítulo 13, 

quien engañó al mundo mediante falsos milagros, y de-

mandó que se hiciera una imagen a la bestia, y que se la 

adorara.” Bunch, TR, 269. 

 
“Fue mucho más conveniente para el pueblo el re-

cibir el mensaje del falso profeta, quien predijo pros-

peridad; y fue por eso que fue  recibido. Hirió su orgu-

llo el tener constantemente los pecados presentados ante 

su vista; pues prefirieron mucho más que no fuera así.” 

{4TI 171.4} 

 

Llevados—  

“ ‘Llevados’ o ‘capturados’ parece indicar un es-

fuerzo truncado  para escapar cuando se vieron perdidos. 

Por mucho tiempo habían estado dominando a los habi-
tantes de la tierra, llevando a cabo su obra de engaño y 

destrucción. Los criminales finalmente son capturados y 

castigados.” Bunch, TR, 269. 

 

PARALELOS ENTRE EL FALSO PROFETA 

Y LA BESTIA DE 2 CUERNOS.— 

 

APOCALIPSIS  

13:14 

APOCALIPSIS  

19:20 

1. Él los hace ... adorar a 

la primera  bestia  

(papado).  Ver. 12 

Él está “con la bestia” 

(Papado). 

 

2.  “Milagros lo hizo a la 

vista de la bestia  

(Papado). 

“Trabajó milagros a la 
vista de la bestia” 

(Papado). 

3. El engaña por los mi-

lagros que hizo ... hace 

que todos reciban una 

marca.  Ver. 16. 

“Por lo cual engañó  

a los que recibieron  

la marca  

de la bestia.” 

4.   Hacer una 

Imagen a la bestia. 

"Aquellos que Adoró su 

imagen ". 

From:  Cooke, #26UR, 14  

 

Ambos fueron echados vivos en el lago de fuego— 

 “Esta frase inmediatamente lleva a la mente del lector a 

una frase idéntica en el capítulo 20:10, que a su vez pa-

rece presentar la conclusión de que estas frases se refie-

ren al mismo evento, por decir, la destrucción de los 

impíos al final de los mil años.  Pero el proceder así, 

presenta un problema. El capítulo 19 definitivamente 

discute eventos en conexión con la segunda venida de 
Cristo. Por ende el sostener que el lago de fuego men-

cionado en el capítulo 19:20 describe un evento al final 

del milenio, equivale a sacar este versículo de su secuen-

cia contextual.  Siempre es mejor, si posible, encontrar 

una explicacióon que permite a cualquier declaración 

mantener su secuencia histórica en un pasaje de la Bi-

blia. Respecto al capítulo 19:20, ésto es posible sobre la 

razonable premisa de que existe un fiero juicio divino 

tanto al inicio, y al final, del milenio.   No existe  in-

consistencia, y ciertamente ninguna contradicción, en 

hablar de un lago de fuego al inicio, y un lago de fuego 

al final, del milenio.” 7SDA Bible Commentary, 875-

876. 

 

“El agua nunca más destruirá la tierra, pero las 

armas de Dios están escondidas en las entrañas de la 

tierra, que él sacará para unir con el fuego del cielo, y 

así lograr su propósito en la destrucción de todo el que 

rehusare el mensaje de advertencia para purificar su al-

ma obedeciendo la verdad, atacando así las leyes de 

Dios.” Signs of the times, 1/3/1878; 7BC, 946. 

 

“Pero antes que el Hijo del hombe aparezca en las 
nubes del cielo, la naturaleza entera quedará convulsio-

nada. Relámpagos del cielo uniéndose con fuego en la 

tierra, hará que las montañas ardan como un horno, 

y derramen sus inundaciones de lava sobre pueblos y 

ciudades. Masas fundidas de roca, echadas en el agua 

mediante la convulsión de lo escondido en la tierra, hará 

que el agua hierva y envíe rocas y tierra.  Habrá grandes 

terremotos y gran destrucción de vida humana. Pero co-

mo en días del gran Diluvio, Noé fue preservado en el 

arca que Dios había preparado para él, también en estos 

días de destrucción y calamidad, Dios será el refugio de 
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Sus fieles hijos...[Sal. 91:9-10; 27:5 citado].” Letter 258, 

1907; 7BC, 946. 

 

“En las entrañas de la tierra, Dios ha reservado lo 

que usará para destruir la pecaminosa raza humana. 

Desde el Diluvio, Dios ha usado, para destruir ciudades 
impías, tanto agua y fuego escondidos en la tierra. En la 

final conflagración Dios en Su ira enviará relámpa-

gos del cielo que se unirán con el fuego en la tierra. 

Las montañas arderán como un horno, y derramarán 

corrientes de lava. [Nah. 1:5-6; Sal. 144:5-6 citado].”  

Manuscript 21, 1902; 7BC, 946-947. 

 

“Los montes tiemblan ante él, y se derriten los co-

llados. La tierra se conmueve a su presencia, y el mundo 

y todos sus habitantes.  ¿Quién podrá soportar su ira? 

¿Quién podrá resistir el ardor de su enojo? Su ira se de-

rrama como fuego, y él hiende las peñas.” Nah. 1:5-6. 
 

“Oh Señor, descorre tus cielos, y desciende; toca 

los montes, y humeen. Despide relámpagos y disípalos, 

envía tus saetas y desbarátalos.” Sal. 144:5-6. 

 

“Los pecadores en Sión se asombraron, espanto 

sorprendió a los hipócritas. ¿Quién de nosotros habita-

rá con el fuego consumidor? ¿Quién habitará con las 

llamas eternas? El que anda en justicia y habla lo recto, 

el que rehúsa la ganancia de violencias, el que sacude 

sus manos para no recibir cohecho, el que tapa su oreja 
para no oír propuestas sanguinarias, el que cierra sus 

ojos para no ver cosa mala; éste habitará en las alturas, la 

fortaleza de las montañas será su refugio; se le dará su 

pan, y su agua será segura. Tus ojos verán al Rey en su 

hermosura, verán la tierra dilatada.” Isa. 33:14-17. 

 

“Entonces miré a causa de las palabras tan arrogan-

tes que hablaba el cuerno. Miré hasta que mataron a la 

bestia, y su cuerpo fue deshecho y entregado para ser 

quemado en el fuego.” Dan. 7:11. 

 

“Y al daros reposo a vosotros que sois atribulados, 
y a nosotros también. Ésto sucederá cuando el Señor 

Jesús aparezca desde el cielo con sus poderosos ángeles, 

en llama de fuego, para dar la retribución a los que 

no conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio de nues-

tro Señor Jesucristo.”  2ª Tes. 1:7-8. 

 

“Vendrá nuestro Dios, y no callará. Fuego consu-

mirá delante de él, y una poderosa tempestad lo rodea-

rá.” Sal. 50:3. 

 

“El hecho de que éstos son echados vivos en el lago 
de fuego, muestra que estos poderes no pasarán para ser 

seguidos de otros, sino que serán poderes vivientes en 

el segundo advenimiento de Cristo. 

“El papado ha estado mucho tiempo accionando, y 

ha llegado a las escenas finales de su carrera. Su derro-

camiento es enfáticamente predicho en otras profecías 

que la presentado ante nosotros, notablemente en Daniel 

7:11, en el cual el profeta dice que vio hasta que la 

bestia fue muerta, y su cuerpo destruido y echado al 

fuego ardiente.... 

“Cuán impresionante el pensamiento de ver ante 

nosotros dos grandes agencias proféticas que por to-

da la evidencia se encuentran cerca del fin de su his-

toria, que están por terminar cuando el Señor apa-
rezca en toda Su gloria.” Smith, DR, 736-737. 

 

 

APOCALIPSIS 19:21 

Y los demás fueron muertos con la es-

pada que salía de la boca del que montaba el 

caballo, y todas las aves se saciaron de las 

carnes de ellos. 
 

El remanente (de los impíos) fue muerto con la espa-

da—  
“Cuando la bestia y el falso profeta sean arrojados 

en el lago de fuego (Apoc. 19:20), ‘los demás’ (vers. 

21) de sus seguidores serán muertos por la espada de 

Cristo. Estos son los ‘reyes’, ‘capitanes’ y ‘fuertes’, y 

‘todos, libres y esclavos, pequeños y grandes’ (vers. 

18).   Se menciona a estos mismos grupos en relación 

con el sexto sello, cuando procurarán esconderse del 

rostro del Cordero (cap. 6: 14-17) porque los cielos se 

apartarán como un rollo que es envuelto y todo monte 

será movido de su lugar y también las islas. Es obvio que 

estos pasajes de las Escrituras se refieren al mismo acon-
tecimiento que despedazará la tierra: la segunda venida 

de Cristo.  ¿Cuántos están comprendidos en la muerte 

de ‘los demás’ (cap. 19: 21)?  Según el cap. 13: 8 sólo 

habrá dos clases en la tierra cuando Cristo venga por 

segunda vez: ‘La adoraron [a la bestia] todos los mo-

radores de la tierra cuyos nombres no estaban escri-

tos en el libro de la vida.’  Por lo tanto, es evidente 

que cuando ‘los demás’ sean ‘muertos con la espada’ 

(cap. 19: 21), no habrá sobrevivientes, salvo los que 

han resistido a la bestia, es decir, aquellos cuyos 

nombres están escritos en el libro de la vida. (cap. 

13:8).” Comentario Bíblico Adventista, 898.  
 

“Según el versículo 21, parece que existe un re-

manente no contado con la bestia o el falso profeta. 

Éstos son muertos por la espada de Aquel que se sienta 

sobre el caballo, cuya espada procede de Su boca. Esta 

espada es, sin duda, lo mencionado en otras partes como 

‘el espíritu de Su boca’ y ‘el soplo de Sus labios,’ con 

lo cual el Señor matará al impío en Su aparición. [2ª Tes. 

2:8; Isa. 11:4].”  Smith, DR, 737. 

 

“No sólo hay dos cenas o banquetes, uno de los 
cuales atenderemos, sino también hay dos remanentes. 

Uno descrito en Apoc. 12:17, y el otro en el versículo 

[21 de Apocalipsis 19] ...Será un honor el encontrarse 

entre quienes serán los huéspedes de honor en el banque-

te de la boda del Cordero.  El otro remanente será 

muerto para ser comida de la aves de rapiña en la 

cena del gran Dios.”  Bunch, TR, 270. 
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“Sino que juzgará con justicia a los pobres, y deci-

dirá con equidad en favor de los mansos de la tierra. 

Herirá la tierra con la vara de su boca, y con el alien-

to de sus labios matará al impío.” Isa. 11:4. 

 

“Tú, pues, profetizarás contra ellos todas estas pa-
labras y les dirás: Jehová rugirá desde lo alto, y desde su 

morada santa dará su voz; rugirá fuertemente contra su 

morada; canción de lagareros cantará contra todos los 

moradores de la tierra. Llegará el estruendo hasta el fin 

de la tierra, porque Jehová tiene juicio contra las nacio-

nes; él es el Juez de toda carne; entregará los impíos a 

espada, dice Jehová. Así ha dicho Jehová de los ejérci-

tos: He aquí que el mal irá de nación en nación, y grande 

tempestad se levantará de los fines de la tierra. Y yace-

rán los muertos de Jehová en aquel día desde un ex-

tremo de la tierra hasta el otro; no se endecharán ni 

se recogerán ni serán enterrados; como estiércol 
quedarán sobre la faz de la tierra.  Jer. 25:30-33. 

 

“A la venida de Cristo los impíos serán borrados 

de la superficie de la tierra, consumidos por el espíri-

tu de su boca y destruídos por el resplandor de su 

gloria. Cristo lleva a su pueblo a la ciudad de Dios, y la 

tierra queda privada de sus habitantes. ‘He aquí que 

Jehová vaciará la tierra, y la dejará desierta, y cual vaso, 

la volverá boca abajo, y dispersará sus habitantes.’ ‘La 

tierra será enteramente vaciada y completamente sa-

queada; porque Jehová ha hablado esta palabra.’ ‘Por-

que traspasaron la ley, cambiaron el estatuto, y que-

brantaron el pacto eterno. Por tanto la maldición ha de-

vorado la tierra, y los que habitan en ella son culpables: 

por tanto son abrasados los habitantes de la tierra.’ 

[Isaías 24: 1, 3, 5-6, V.M.].” Seguridad y Paz en el Con-

flicto de lo Siglos, 715. 

 

La espada de su boca— 

        “El remanente son aquellos de los no salvados que 

aún permanecen con vida. Éstos son simbolizados como 

siendo muertos con la espada saliendo de la boca de 

Cristo. Y representa la palabra de Cristo que será uno 

de los agentes de destrucción de los no salvados en oca-

sión del Segundo Advenimiento.” Cooke, #31-UR, 26. 

 

Todas las aves se llenaron de su carne—  

 

 
 

“Y vi un ángel de pie en el sol, que clamó a gran 

voz, a todas las aves que volaban por el cielo: Venid, 
congregaos a la gran cena de Dios, para que comáis 

carne de reyes, de capitanes y de poderosos; carne de 

caballos y jinetes; y carne de todos, libres y siervos, pe-

queños y grandes."  Apoc. 19:17-18. 

 

“Porque como el relámpago que sale del oriente y 

se muestra hasta el occidente, así será la venida del Hijo 
del Hombre. Donde esté el cadáver, allí se juntarán los 

buitres.”  Mateo 24:27,28. 
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